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   “EL ESTANDARTE DE LA LIBERTAD”
 
   Una Historia de Heroísmo y de Fe
 
    
 
   PERSONAJES:
 
   TÚPAC:                 Comandante supremo de los ejércitos Nefitas. 
 
   REBECA:               Esposa de Túpac.
 
   TUPÁ:                Hijo de  Zerahemna.
 
   ALMA:                 El profeta.
 
   ZERAHEMNA: Príncipe y  Caudillo  de los  lamanitas.
 
   LEHONTI:              Amigo de Zerahemna, 2do al mando de los  lamanitas.
 
   NASHELI:                Esposa de Zerahemna.
 
   AMALICKÍAH:  Rey de los lamanitas y padre de Zerahemna. 
 
   KORIHOR:                Hechicero y Consejero del Rey.
 
   PAHORÁN:              Juez superior de los nefitas.
 
   HELAMÁN:              Capitán Nefita.
 
   PACUS:              Líder de los  “Golpistas”. 

 
   PRÓCULA:              Esposa de Pacus. 
 
   TEÒMNER:              Amigo de Túpac. Capitán nefita.
 
   SECRETARIO: de Pahorán.
 
   JERSÓN:              Novio de Rebeca.
 
   MANTI :              es Manti.
 
   SANADOR:              Nefita.
 
   ACAPAL:              Amonita.
 
   TEÀNCUM:              Capitán nefita.
 
   SHIBLÒN:              Capitán nefita.
 
   GID:                          Capitán nefita.
 
   TEÒMNER:              Capitán nefita.
 
   SHEREM:              Golpista.
 
   NEHOR:              Golpista.
 
   JUBAL:              Golpista.
 
    KISHKUMEN: Golpista.
 
    IRAD:               Golpista.
 
                                             
 
   (La historia se desarrolla en la  parte meridional de un continente de clima tropical aproximadamente en el año 200 D.C.  Lugares de la escena: ONIDA, Capital nefita y Palacio del Rey Amalickíah)
 
    
 
   
  
 

PRIMER    ACTO
 
   PROLOGO
 
   (Hay una serie de danzas árabes)
 
    
 
   
  
 

ESCENA I
 
   (En el fragor de la batalla algunos soldados nefitas intentan contener el avance que Zerahemna  tiene hacia Túpac,  pero son muertos fácilmente por  “la bestia”)
 
    
 
   ZERAHEMNA: (Con grito estrepitoso)  ¡Capitán Túpac…!  
 
   (Sigue matando  a soldados nefitas con gran destreza)
 
   TÚPAC: (Con grito atronador)   ¡Zerahemna!   
 
   (El poder maligno de Zerahemna, hace ver a Túpac como un muñeco de trapo mientras pelean)
 
   ZERAHEMNA: ¡Maldito sea tu Dios y maldito seas Túpac, juro que te mataré y beberé tu sangre, destruiré a los nefitas y todo lo que ellos aman!  ¡Atacar  y destruir!  ¡Atacar  y destruir…!  (Carcajada diabólica)
 
   TÚPAC: ¡Engendro del infierno, ¿acaso  tu maldad nunca termina?!
 
   ZERAHEMNA: ¡Traidor hijo de traidor…!
 
   TÚPAC: ¿De qué es lo que hablas, si tú eres el descendiente de la raza maldita? 
 
   ZERAHEMNA: ¡Los derechos de primogenitura son propiedad de mi antepasado Lamán y hoy se hará justicia porque al matarte  a ti y  a  tu pueblo, los recuperaré para  Amalickíah, mi padre y rey!
 
   TÚPAC: ¡La milenaria tradición oral de tus antepasados solo enseña mentiras para crear  enemistad entre nosotros! 
 
   ZERAHEMNA: ¡Con tus insensatas doctrinas pretendes confundir nuestras mentes para luego atacar, traidores! 
 
   TÚPAC: ¡No hay mayor necedad que discutir con un necio, tú eres el invasor y mi pueblo solo lucha por su libertad; así que terminemos la batalla.  
 
   (Luchan, Zerahemna hiere a Túpac,  éste cae de rodillas casi derrotado. Zerahemna está a punto de matar  a Túpac, pero viene el  OSCURO. )
 
    
 
    
 
   
  
 

ESCENA II
 
   (Alma y Zerahemna están en una postura
 
   que denota respeto mutuo y afecto)
 
    
 
   ALMA: El Señor no hace excepción de ninguna persona, ante sus ojos todos somos sus hijos y por lo tanto todos somos hermanos.  
 
   (Entran  sorpresivamente Amalickíah y Korihor) 
 
   AMALICKÍAH: ¡Perro nefita, ya sospechaba que aparte de enseñarle ciencias y artes a mi hijo, también le iniciabas en tus falsas doctrinas de un Dios  que no existe  y que solo hace  a los hombres  débiles semejantes  a  una mujer!   
 
   ALMA: ¡Humanismo y fraternidad es lo que enseño, no debilidad!
 
   AMALICKÍAH: ¡Korihor, préndelo!   (Korihor aprehende a Alma)   ¡Nunca más enseñarás a  mi hijo esos signos de debilidad!   (A Korihor)    ¡Ya sabes qué hacer…!   
 
   (Alma  se resiste, Korihor lo obliga  a salir)
 
   ZERAHEMNA: ¡Padre…!  ¿Qué es lo que harás con el maestro Alma, no lo mates por favor, él sí me trata con afecto, no como tú…!   (Mirando hacia la salida de Korihor)  ¿Adónde lo llevas?   ¡No padre, no…!   
 
   (OSCURO)
 
   


 
   
  
 

ESCENA III
 
   (En una  sinagoga de un pequeño pueblo,
 
   Túpac  y Alma entran)
 
    
 
   ALMA: Este humilde pueblito y esta sencilla sinagoga tienen mucho significado para mí… ¿Qué dirías si yo te contara que en mi juventud fui sacerdote de Amalickíah?
 
   TÚPAC: ¿Del inicuo rey de los lamanitas?   ¡Pensaría que has perdido la razón!  Los únicos nefitas que sirven al rey Amalickíah son disidentes traidores. 
 
   ALMA: Nunca me he considerado un traidor, pero realmente serví a Amalickíah. Mi familia me educó para el sacerdocio pero decidí salir de mi  hogar pues ya  no soportaba tanta hipocresía, ya que comencé a darme cuenta que su obediencia  casi farisea de la religión nefita eran más una cuestión de orgullo para ganarse las alabanzas y los honores de los hombres, en lugar de ayudar a las clases más necesitadas como aconsejan las Sagradas Escrituras.  
 
   TÚPAC: ¿Y fuiste directamente con nuestros enemigos?
 
   ALMA: Por favor Túpac, no me juzgues tan  a la ligera. No sabía a donde ir, estuve vagando sin rumbo hasta que fui capturado por unos soldados lamanitas.  El rey Amalickíah  ordenó que me torturaran y luego que me mataran sin dilación, pero aposté mi fortuna a la habilidad de mi oratoria.
 
   TÚPAC: ¿Y cómo lo lograste?
 
   ALMA: Le informé del conocimiento de todas las ciencias y artes nefitas que yo dominaba y que se las enseñaría  a los nobles y a sus hijos si me perdonaba la vida; así me hicieron sacerdote principal; Yo fui quien educó a los hijos  del rey.
 
    TÚPAC: ¿A sus hijos?  Hasta donde tengo entendido, el rey  Amalickíah  solo tiene un hijo,  el príncipe Zerahemna.
 
   ALMA: Pues no es así, su esposa le dio cuatro hijas  y  eso se volvió una maldición, pues no tenía  a quien heredar el trono. 
 
   TÚPAC: Pero,  entonces  ¿por qué dicen que solo tiene un hijo? 
 
   ALMA: Durante el tiempo que no tuvo un hijo varón, el rey Amalickíah crió a sus hijas con mucho celo, jamás les faltaba nada, pero luego llegó el quinto hijo que  provocó la muerte a su esposa.
 
   TÚPAC: ¡El príncipe Zerahemna!
 
   ALMA:  Así es. A partir de entonces a sus hijas las desterró y les asignó una mesada apenas para sobrevivir.
 
   TÚPAC: ¿Pero puede haber un hombre tan cruel?
 
   ALMA: Túpac, hijo mío, la crueldad del rey Amalickíah es mayor de lo que te imaginas.  Él quería asegurarse  que su heredero recibiera una educación  y capacitación  inigualable, así que fui asignado para esa tarea, pero el rey nos vigilaba personalmente.

 
   TÚPAC: ¿Por qué?
 
   ALMA: El rey sospechaba que aparte de instruir a Zerahemna en ciencias y artes, también le enseñaba la doctrina nefita;  Zerahemna  y  yo sabíamos del riesgo que esto representaba e hicimos  un convenio de discreción. 
 
   TÚPAC: Perdóneme Alma, pero lo que dices realmente me parece increíble, el príncipe Zerahemna goza de una fama similar a la de su padre: terrible y cruel;  no creo que estemos hablando de la misma persona. ¿Qué pasó?
 
   ALMA: Le fue entregado a los Zoramitas; expertos sanguinarios guerreros para que lo instruyeran.
 
   TÚPAC: ¿ Y qué fue de ti entonces?
 
   ALMA: En una mañana Amalickíah  nos sorprendió hablando del evangelio,  a  Zerahemna lo arrebataron de mi lado y  a mí, un par de guardias me condujeron a un calabozo en donde estuve preso por muchos años;  después inexplicablemente fui liberado y por fin pude dedicar un poco de tiempo para mí mismo… y me enamoré.
 
   TÚPAC: ¿Te enamoraste?   Pero tú eres el profeta de Dios….!
 
   ALMA: Por favor no te sorprendas demasiado, los profetas, aparte de ser voceros del Señor, también somos humanos y tenemos nuestro corazón.
 
   TÚPAC: ¿De quién te enamoraste?
 
   ALMA: De una de las hijas del rey… 
 
   TÚPAC: ¡Pero nuestras leyes prohíben que nos casemos con los que no son de nuestra fe!
 
   ALMA: Túpac, recuerda lo que dicen las Sagradas Escrituras:  “Y  viviréis más por el espíritu de la ley que por la letra de la ley,  porque la letra de la ley mata pero el espíritu de la ley vivifica”.   Mahana  era una mujer hermosa, pero más por la ternura que había en su corazón que por su apariencia física,  era trabajadora y transparente,  nunca se dejó contaminar por las inicuas tradiciones de su padre.
 
   TÚPAC: ¿Y el rey lo aceptó? 
 
   ALMA: Cuando fui a pedir la mano de su hija, lo único que dijo fue que me la llevara lo más lejos posible para que no me volviera  a ver.  Por esas fechas, un profeta nefita llamado Abinadí  se atrevió predicar el evangelio en territorio lamanita; no tardaron en capturarlo y llevarlo ante el rey; él ordenó que lo ejecutaran por fuego y lleno de rabia persiguió sin tregua a los que éramos de la fe; los líderes del movimiento huimos a las montañas con la promesa de regresar, pero eso nunca  sucedió porque nuestras familias fueron asesinadas por órdenes del rey Amalickíah; con la ayuda del Señor salimos de sus fronteras y fuimos bien recibidos por los nefitas de éste pequeño pueblo,  es por eso que resulta tan significativo para mí.
 
   TÚPAC: Alma lo lamento, no quería ser insensible contigo, yo no sabía…
 
   ALMA: No te preocupes hijo, ya lo superé; al saber asesinada  mi familia, mi corazón se llenó de cólera y deseos de venganza; medité sabiendo que si alguien necesitaba  a Dios ese era yo, Él apagó mi dolor y recibí el milagro del perdón, mi dicha aumento cuando pude aliviar mi soledad con tu compañía, hubiera deseado buscarte una familia, pero es que estaba tan solo en el inicio de mi vejez que decidí quedarme contigo; perdóname Túpac, creo que fue muy egoísta de mi parte, perdóname por favor.
 
   TÚPAC: Alma, no tengo nada que perdonarte, al contrario, te debo la vida, tu eres mi padre.   Te tengo que confesar que me siento atraído por las bellas y tiernas hijas de los hombres, me parecen tan bellas… ¡Cómo me gustaría formar una familia, tener una tierra que sembrar y una casa. Sí, un hogar, como tú alguna vez lo tuviste!
 
   ALMA: Es un deseo justo y natural que el Señor ha puesto en el corazón de cada hombre y mujer… Hijo, te libero de tu sujeción a mí, yo sabré arreglármelas solo, no sería justo que desperdicies tu juventud a mi lado, ya me has dado los mejores años de tu vida, ya es hora de que tengas tu propia vida.
 
   TÚPAC: Entonces ¿Podré sembrar mi propia tierra, criar a mis animales, podré construir una casa y tener mi propia familia?
 
   ALMA: ¡Claro que sí, hijo, podrás tener todo eso  y más, si es que trabajas esforzadamente  y  muy duro! 
 
   TÚPAC: ¡Sí padre, trabajaré muy duro!  Pero…voy  a requerir de muchas herramientas y muchos recursos,  y nosotros somos tan pobres  que prácticamente no tengo nada.   (Alma toma las manos y la cabeza de Túpac)
 
   ALMA: ¡Y esto qué es...!
 
   TÚPAC: Es verdad, tú me enseñaste a trabajar la madera, los metales, a construir muros de piedras, a  hacer artesanías y escribir palabras…tengo todas estas habilidades.
 
   ALMA: Así es Túpac, pero no será sino hasta que terminemos nuestra labor misionera  de predicar en éste lugar… mira ya están llegando los hermanos, hay que prepararnos.    
 
   (Salen. OSCURO)
 
   


 
   
  
 

ESCENA IV
 
   (Suntuoso Palacio del gobierno central.  Pahorán, el juez Superior, se encuentra en una rustica mesa revisando documentos, con su secretario al lado.
 
   Entra SOLDADO NEFITA y golpea tres veces el piso
 
   con su lanza para anunciarse)
 
    
 
   SOLDADO NEFITA: Juez superior, solicitan audiencia con usted en la entrada del palacio, el profeta Alma y su ayudante.
 
   PAHORÁN: ¿Mi querido amigo Alma?   ¡Que pasen de inmediato!  
 
   (Entran; Túpac se queda atrás  admirado ante la grandeza del lugar. Alma y Pahorán se abrazan fraternalmente.)
 
   ALMA: ¡Amigo mío, tanto tiempo sin verte…!
 
   PAHORÁN: Espero que te quedes mucho tiempo con nosotros.
 
   ALMA: Lamentablemente no será así, solo estaré unos pocos días, pero antes de irme necesito pedirte un gran favor.
 
   PAHORÁN: El que tú quieras.
 
   ALMA: Hace tres  años emitiste una ley que resolvió algo que tenía que ver con unos extranjeros lamanitas que huyeron de su país perseguidos por el ejército del rey Amalickíah  y pedían asilo en estas tierras.
 
   PAHORÁN: Sí; fue porque uno de tus discípulos llamado Ammón se fue a predicar a los lamanitas y algunos de ellos se dieron cuenta de sus pecados y se arrepintieron de corazón; haciendo un juramento de que nunca más tomarían sus espadas y decidieron enterrarlas; así que emprendieron el éxodo hacia nuestras tierras con la esperanza de que los aceptáramos. Ammón intercedió por ellos; los nefitas nos  sentíamos amenazados, no podíamos estar seguros de sus buenas intenciones
 
   ALMA: ¿Y qué hiciste?
 
   PAHORÁN: Después de escuchar las propuestas  del pueblo, tomé la decisión de rentarles las tierras de ONIDA.
 
   ALMA: ¡Las tierras de ONIDA! ¡Pero nada que tenga vida puede sobrevivir ahí!   ¡Eso fue inhumano!  Y luego  ¿qué pasó?  Seguramente su murieron de hambre,   ¿no?
 
   PAHORÁN: ¡Por favor Alma,  no íbamos  a dejar que eso pasara; durante los primeros meses tuvimos que alimentarlos, pero extrañamente, sin que nos diéramos cuenta, comenzaron a ser autosuficientes, y de forma sorpresiva empezaron a comerciar con nosotros productos que se dan en su tierra, la que creíamos infértil.
 
   ALMA: Intuyo lo que me quieres decir pero que no quieres reconocer, y  es que los ayudó la mano del Señor.
 
   PAHORÁN: Pues un poco la mano del Señor y otro poco su increíble determinación de ver cumplidas las profecías de que ellos “Florecerían como la rosa en el desierto”  y dejarían de ser siervos para convertirse en amos según se los decía Ammón.  
 
   ALMA: Las noticias que me has dado me han fortalecido, ahora puedo irme a continuar mi labor misionera, pero antes deseo hacerte una solicitud ciudadana. 
 
   PAHORÁN: ¿De qué se trata? 
 
   ALMA: Esa  ley  de renta que promulgaste  a favor de los ammonitas,  ¿También puede beneficiar a un nefita?
 
   PAHORÁN: No te entiendo, ellos son extranjeros, pero un nefita está aquí en su nación.  ¿De qué nefita se trata?
 
   ALMA: Deja que te lo presente.  Túpac ven por favor.  
 
   TÚPAC: A sus órdenes señor.    
 
   ALMA: Túpac ha sido más que mi ayudante, ha sido mi hijo y deseo pedirte  el beneficio que a los ammonitas se ha dado de rentar una tierra. 
 
   PAHORÁN: Eso se puede arreglar.  Secretario expida un título provisional.
 
   SECRETARIO: ¡Donde están los extranjeros lamanitas!
 
   PAHORÁN: Sí, ahí.
 
   SECRETARIO: ¿Con qué condiciones de pago?
 
   PAHORÁN: Con exactamente las mismas.
 
   SECRETARIO: ¡Pero señor, él es un nefita, no debe ser tratado igual que los perros extranjeros lamanitas, debe gozar de más privilegios; es un ciudadano legal!
 
   ALMA: No veo la necesidad de ofender a esas personas.  (A Pahorán)  ¿Éste es el trato que la administración del Juez Superior Pahorán le da a los que habitan éstas tierra aún como extranjeros?
 
   PAHORÁN: ¡Señor secretario deberá un lenguaje y trato respetuoso!
 
   SECRETARIO: Como usted diga señor.
 
   ALMA: ¿Cuáles son esas condiciones de pago para los ammonitas?
 
   SECRETARIO: (Con arrogancia)  El pago del  40% de todas sus cosechas y animales por cuatro años. 
 
   ALMA: Que sumado con el pago del diezmo a la iglesia, significa que solo se quedan con la mitad de todo lo que producen… (En signo de reproche)  ¡Pahorán…!
 
   PAHORÁN: Esa fue la decisión que, después de una exhaustiva consulta se tomó por voz de todo el pueblo. 
 
   TÚPAC: Para mí está bien, yo sé trabajar duro y si nunca he tenido nada, tener solo la mitad de lo que debería, ya me hace bastante rico.
 
   PAHORÁN: No se diga más.  (Al secretario) Redacte.  Yo, Pahorán,  por la  autoridad que el pueblo me ha conferido, concedo este título temporal de posesión de tierra  a  Túpac de… ¿cuál es tu provincia de origen? 
 
   TÚPAC: Melek.
 
   PAHORÁN: A Túpac de Melek, a un plazo de cuatro años.
 
   SECRETARIO: Aquí tiene.   
 
   (Lo entrega a Pahorán para que lo firme)
 
   PAHORÁN: Aquí tienes muchacho,  y ahora  a trabajar y  a formarte un patrimonio. 
 
   TÚPAC: ¡Sí señor, muchas gracias!
 
   ALMA: (A Pahorán)  Gracias amigo,  nos veremos pronto.  Vamos Túpac quiero conocer la tierra en la que  tendrás tu hogar.  (Salen)
 
   SECRETARIO: Señor, hasta donde yo sé, no tenemos ninguna provincia que se llame Melek.
 
   PAHORÁN: Lo que está hecho, está hecho.  (Sale)
 
   SECRETARIO: Si, señor, cómo usted diga.   (Para sí)   Con que Túpac de Melek  eh?   ¡Te voy  a tener muy bien vigilado…!  (Sale)  
 
   (OSCURO)
 
   


 
   
  
 

ESCENA V
 
   (En Onida, los ammonitas realizan tareas del campo, 
 
   Túpac intenta hacerles la plática en lo que trabajan la tierra)
 
    
 
   TÚPAC: Esta tierra sí que es dura, ¿verdad…?   
 
   (Se muestra abrumado por el intenso calor y su duro trabajo, AMMONITA 1  lo ignora y sigue trabajando luego de darse la media vuelta, Túpac sigue labrando la tierra)     
 
   ¿Y tiene mucho viviendo aquí?
 
   AMMONITA 2: (Casi entre dientes y forzando la respuesta)   Aja.   (Túpac  sigue labrando acercándose a otro ammonita y cuando está apunto de preguntarle algo…)
 
   AMMONITA 3: (Al ammonita 1)   Por hoy fue suficiente, fue una buena faena,  ¿no…?
 
   TÚPAC:  ¡Sí, estuvo duro el trabajo…!  (Lo ignoran)
 
   AMMONITA 3: (A los demás ammonitas)   ¡Nos vemos mañana!    
 
   (El resto de los ammonitas responden y Túpac también pero lo ignoran,  no fue para  él  el despido, Túpac pretende participar en la despedida grupal, lo ignoran, los ammonitas se van, Túpac se queda solo, hace como que se va, pero regresa  a trabajar. Entra Rebeca, lleva en los hombros un gran cántaro, se acerca a Túpac sin que éste  se  dé  cuenta, Túpac habla para sí mientras barbecha).  
 
   TÚPAC: ¡Y para qué me  voy  a  la casa si ahí  nadie me espera, mejor sigo trabajando, así  será  más soportable la soledad!  
 
   (Túpac no se ha dado cuenta que mientras habla y barbecha Rebeca lo ha estado mirando desconcertada de que esté hablando solo, Túpac por fin se encuentra con la mirada de Rebeca, ella lo examina como a un enfermo, niega con la cabeza, baja el cántaro, saca un vaso de barro de su morral y da de beber a Túpac)
 
   REBECA: Tenga buen hombre, no debería estar bajo el sol más de lo debido, le puede hacer daño… ¿se encuentra bien…? 
 
   TÚPAC: (Balbuceando)  ¿Yo?  Esteee, sí, si estoy bien gracias.  (Bebe  grotescamente) 
 
   REBECA: Deme su cantimplora, la llenaré de agua.
 
   TÚPAC: ¿Mi cantimplora…?   
 
   (Busca con los ojos sin saber cómo explicarle que no la trae)
 
   REBECA: ¡No me diga que vino  a realizar toda una dura jornada bajo el sol y no se proveyó de agua…!
 
   TÚPAC: Eso fue muy imprudente, ¿verdad? 
 
   REBECA: (Le arrebata el vaso, se lo vuelve a llenar y da)   Tenga.  (Se va)
 
   TÚPAC:   (Trata de alcanzarla)  ¡Se…se…señora se le olvida su vaso…!
 
   REBECA: (Indignada) ¡Quédese con el vaso, usted lo necesita más que yo…!  (Se va y  regresa)    ¡Y no soy señora, soy señorita!   (Túpac bebe al mismo tiempo que la observa irse, baja el vaso y la sigue observando con  admiración)
 
    (OSCURO)
 
   
  
 

ESCENA VI
 
   (Amalickíah  con un látigo golpea a Zerahemna. Un esclavo lamanita tirado en el piso)
 
   ZERAHEMNA: ¿Por qué me pegas papá?
 
   AMALICKÍAH: ¡Porque has demostrado ser débil;  Zerahemna, no debes mostrar debilidad nunca.  Tienes que ser digno hijo de tu padre,  manifestación material de los dioses.   Ahora toma de nuevo esa espada  y  acaba con ese infeliz o de lo contrario yo acabaré contigo a punto de latigazos!   (Zerahemna toma la espada que está en el piso)
 
   LAMANITA: ¡No se preocupe príncipe, si me mata, yo sé que no dejará desamparada a mi familia.  
 
   ZERAHEMNA: Te doy mi palabra de honor que  a tu familia nada le faltará.
 
   (Se presenta  duro combate, Zerahemna  gana, duda en matar al  lamanita, voltea  a ver a su padre quien le indica matarlo, tira la espada)     ¡No puedo padre…!
 
   AMALICKÍAH: (Se acerca y con su propia espada da una estocada al reo; comienza a golpear a Zerahemna)  ¡Me  avergüenza  que seas mi hijo, siempre has demostrado debilidad, mátalo  o te acabaré!
 
   ZERAHEMNA: ¡Ya no me pegues padre!  ¡Haré todo lo que tú me digas, siempre te obedeceré, pero ya no me pegues, por  favor…!
 
   AMALICKÍAH: (Deja de golpearlo)   ¡Acaba con él !
 
   ZERAHEMNA: (Levantándose del piso, lesionado)  Sí padre. (Dirigiéndose al lamanita)    ¡Perdóname, por favor!    
 
   (Lo mata)
 
   AMALICKÍAH: (Felicitándolo)  ¡Bien hijo, ahora ya eres todo un hombre,  ya estás listo para ser un buen rey, fuerte y valiente como yo! 
 
    (OSCURO)
 
   


 
   
  
 

ESCENA VII
 
   (Aparece Rebeca caminando con un cántaro en el hombro;
 
   Túpac, simulando que barbecha interrumpe su paso)
 
    
 
   REBECA: ¡Bueno, me va a dejar pasar  o qué…!
 
   TÚPAC: Hola, buenos días.    (Rebeca no contesta;  enfadada)   Solo quería agradecerle por prestarme su vaso, aquí lo traigo, perfectamente lavado y (Saca una cantimplora)  ahora si traje cantimplora.   
 
   (Rebeca hace ademán de fastidio, le arrebata el vaso y camina enfadada)
 
    Bueno por lo menos déjeme saber su nombre…   
 
   (Sale Rebeca, Entra Manti.  Da la apariencia de ser de una condición social muy baja) 
 
   MANTI: Manti saber cómo llamarse ella…
 
   TÚPAC: (Extrañado) Y  ¿quién es Manti? 
 
   MANTI:  ¡Yo ser Manti!  Yo poderte decir todo lo que saber sobre ella si brindas tu amistad.
 
   TÚPAC: (Con desconfianza)  ¿Solo mi amistad…?
 
   MANTI: Manti no querer más que tu amistad  o  por lo menos tu compañía;  Manti estar tan solo como Nefita-loco-espía.
 
   TÚPAC: ¿Por qué me dices así?
 
   MANTI: Así es como gente ammonita decir  de ti…
 
   TÚPAC: ¿Y qué más dicen de mí? 
 
   MANTI: Manti ya haber dado prueba de amistad ahora toca a nefita extranjero demostrarla.
 
   TÚPAC: (Busca algo  qué ofrecerle)  ¿Quieres agua?
 
   MANTI: (Con ambición)   No tener algo más valioso que dar…
 
   TÚPAC: ¡Cómo dices…!
 
   MANTI: (Rectificando)   Manti decir que, sí,  agua querer tomar.
 
   TÚPAC:   (Inquiriéndole)  ¿Y bien…?
 
   MANTI: (Olvidadizo)  Y bien qué…
 
   TÚPAC: (Ansioso)   ¡Cómo se llama…!
 
   MANTI: ¡Ah…!  Llamarse  Rebeca.
 
   TÚPAC: (Suspirando)   ¡Rebeca…!
 
   MANTI: Pero varones jóvenes ammonitas llamar  a  ella: “Misión imposible”
 
   TÚPAC: (Extrañado)  ¿Por qué le llaman así?
 
   MANTI: Manti  averiguar que  “Misión imposible”  ser  mujer  muy codiciada por todo varón ammonita pero que ninguno poderla conquistar; ella ser muy exigente, autosuficiente, valiente, inteligente   y… 
 
   (Disimuladamente hace ademanes de que le den algo a cambio de la información)   Tal vez  Manti saber  más sobre ella…  
 
   TÚPAC: ¿Te gustaría tener un azadón?    (Se lo da)
 
   MANTI:  Manti  saber que vive sola con  su  madre  ya  anciana y que Rebeca ser la única que llevar alimento para su madre y para sí…. 
 
   (Disimuladamente hace ademanes de que le den algo a cambio de la información) 
 
   TÚPAC: ¿Te  gustaría  tener  una  cantimplora?    (Se la da)
 
   MANTI:   Manti  saber que Rebeca ser muy devota de la religión de los nefitas e incluso ser líder de mujeres.
 
   TÚPAC: ¿Líder de mujeres, cómo es eso…?
 
    (Manti hace ademanes de que le den algo a cambio de la información) 
 
   TÚPAC: ¿Te gustaría tener…tener…eh… un morral?
 
   (Intenta dárselo, Manti  hace cara de fuchi)
 
   TÚPAC: ¿Te gustaría tener…tener…?
 
   MANTI: ¡Una cama dónde dormir y un techo y desayuno todos los días y masaje en los pies…!
 
   (Túpac voltea enfadado, Manti, al descubrir el enfado de Túpac, rectifica)  
 
   Pero me basta con tener tu amistad…
 
   TÚPAC: ¡Habla  ya…!
 
   MANTI: Ammonitas decir que opinión de mujeres no importar demasiado y Rebeca decir que sí importar  mucho.  Ammonitas decir que mujeres no deber intervenir en asuntos públicos de la comunidad y Rebeca convencer a mujeres  de expresar su opinión y defenderla; Rebeca  hacer reuniones de mujeres donde prohibir  la entrada de hombres. 
 
   TÚPAC: En este momento,  ¿Tiene  a  alguien que la quiera…?    
 
   MANTI: (Niega con la cabeza)    Sí.
 
   TÚPAC: (Muy desilusionado)   ¿Sí…?  
 
   MANTI:  Sí… su mamá quererle mucho.
 
   TÚPAC: (Furioso)  ¡Me refiero a  que si tiene novio…!  No tiene… ¿verdad que no?
 
   MANTI: (Niega con la cabeza)   Sí;   sí  tener,  llamarse  Jersón.
 
   TÚPAC: ¡Con la cabeza me dices que no y con la boca me dices que sí!   (Desilusionado)   El sol ya  está ocultando, ya no hay nada que hacer aquí.  (Recoge sus cosas) ¡Claro, era lógico que una mujer tan linda como ella, ya  habría de tener novio…!
 
   MANTI: ¿A dónde ir Túpac?
 
   TÚPAC: ¡Ah, veo que ya sabes mi nombre!
 
   MANTI: En ONIDA ya todos conocer el nombre de: “Nefita-Extranjero-Este no es su lugar”.
 
   TÚPAC: ¿Esa es otra forma en la que me llaman?
 
   MANTI: Sí, pero  si quieres, Manti poder llamar… ‘amigo’…  
 
   (Lanza una mirada solicitando su aprobación)  Pero si no gustar, Manti llamarte simplemente   ‘señor’  o   ‘amo’.   ¡Sí!   Eso es: Túpac  ser  amo  de  Manti.
 
   TÚPAC: No Manti, jamás me llames  ‘Amo’.  Nuestro Padre Celestial nos ha dado el don de la libertad, que es el don más grande después del don del amor;  puedes llamarme Túpac  o  amigo, pero  Amo   jamás.  Imagino que no tienes  a  dónde ir, ven  a mi pequeña choza que acabo de improvisar, si cabe uno…seguramente cabremos  dos.
 
   MANTI: (Brincando de alegría  alrededor de Túpac)  ¡Manti ser feliz de poder dormir bajo un techo de a de veras!    (OSCURO)
 
   


 
   
  
 

ESCENA VIII
 
   (Túpac trabaja la tierra, Manti aparece agitado y gritando)
 
   MANTI: ¡Manti haber  visto a Rebeca cerca de aquí, pronto,  ir  a  hablar con ella…!
 
   TÚPAC: (Emocionado)  ¿Estás seguro que es ella? 
 
   MANTI: ¡Sí, ser ella, ser ella!  ¡Pronto,  decirle que Túpac querer casar con ella!
 
   TÚPAC: ¿Pero qué es lo que dices, si apenas la conozco?
 
   MANTI: Sí, eso Manti ya saberlo,  pero Manti no poder dormir porque Túpac hablar toda la madrugada de Rebeca mientras estar dormido y ’que si te quieres casar conmigo…’ Al principio Manti asustar mucho porque creer que pedírmelo a mí.  (Con ademanes afeminados)   Manti no estar preparado para casarse y menos con un  Nefita-loco-espía… 
 
   (Calla abruptamente al darse cuenta que ha dicho un disparate)
 
   TÚPAC: (En tono de reproche)   ¡Manti…!
 
   MANTI: (Se esconde tras un objeto como si le fueran a pegar)  ¡A Manti gustar mujeres, yo prometer!
 
   TÚPAC: No voy a hacerte nada, mejor dime en dónde está  Rebeca.
 
   MANTI: En el llano detrás de la colina, recogiendo flores.
 
   TÚPAC: No creo que una mujer como ella que parece un ángel, se fije en alguien como yo, además me dijiste que ya tiene novio…
 
   MANTI: Tal vez no…
 
   TÚPAC: ¡Pero tú me dijiste…!
 
   MANTI: ¿Yooo…?   (Afirma con la cabeza pero con la boca…)  Manti no recordar…
 
   TÚPAC: ¡Ya no juegues con migo  y  dime la verdad…!
 
   MANTI: ¿Por qué no averiguarlo por ti mismo?
 
   TÚPAC: (Dudoso, sorprendido)  ¡Pues sí iré…!  (Primero firme y después vacilante, regresa)   Pero  y  si me rechaza,  y  si aparece el novio  o  si…
 
   MANTI: ¡Pues que sea lo que sea…!
 
   TÚPAC: (Mirando en dirección de Rebeca con ganas de ir, pero se arrepiente)   No, no  me atrevo  a decírselo en persona, mejor  le  escribiré una carta.  ¡Pronto,  tinta y papel !  
 
   (Manti se los trae)
 
   TÚPAC: (Escribe. Termina y lo entrega  a  Manti)   Tú  serás mi heraldo.
 
   MANTI: ¡Manti ser tu heraldo!  (Se queda  parado   esperando instrucciones)
 
   TÚPAC: ¿Y qué es lo que esperas?
 
   MANTI:  Manti ser tu heraldo.    (Se queda parado esperando instrucciones)
 
   TÚPAC: ¿No sabes lo que es  un  “Heraldo”, verdad?
 
   MANTI: (Afirma con la cabeza)   No.
 
   TÚPAC: Un heraldo es un mensajero, ve y entrégaselo a Rebeca.
 
   MANTI:  Manti  ir volando.   
 
   (Corre simulando el vuelo de un ave)
 
   TÚPAC: (Brincado de emoción)   ¡Vuela Manti, vuela…!  
 
   (Manti simula volar  pero llega  repentinamente Rebeca, los observa extrañada)
 
   REBECA: ¿Qué están haciendo?  
 
   (Manti queda embobado ante la belleza de Rebeca, boquiabierto y sin dejar de contemplarla, se arrodilla ante ella y le extiende la carta)  
 
   REBECA: (La toma)   ¿Es para mí?   (Manti niega con la cabeza)    
 
   ¿Entonces por qué me la das?
 
   MANTI: (Niega con la cabeza)   Sí.  (Se la da)
 
   REBECA: ¿Tú la escribiste?   (Manti afirma con la cabeza)
 
   ¿Con qué intención?
 
   MANTI: (Afirma con la cabeza)  No.
 
   REBECA: No entiendo nada.
 
   MANTI:  Ser de Túpac.
 
   REBECA: ¿Túpac?  
 
   (Rebeca observa fijamente a Túpac, éste  se pone nervioso, Manti se asusta y se va, Rebeca lee en silencio)  
 
   ¿Tú lo escribiste?
 
   TÚPAC: Si, es un poema que no me salió de la cabeza sino del corazón.
 
   REBECA: Si lo escribiste tú, dime que dice, sin que leas la carta.
 
   TÚPAC:  Rebeca: 
 
   ¡Vale la pena intentarlo!   -me lo grita el corazón-
 
   preguntar su nombre  y  decirle quién soy;
 
   pero ella es tan bella  y  límpida
 
   que seguro  a  mi charla se negará,
 
   más… con esa risa que entibia mi tristeza,
 
   con esa boca de ternura tan audaz,
 
   aunque seamos dos extraños,
 
   ¡Vale la pena intentarlo…!
 
   Callar  o  demandarlo todo,  es  mía  la  decisión.
 
   Al fin me decido hablar:
 
   “Señorita me permite unas  palabras,
 
   le prometo no abusar de su bondad,
 
   su belleza como un sol me ha deslumbrado
 
   y quisiera conocerla un poco más…”
 
   REBECA: El poema es muy bonito.
 
   TÚPAC: (Ilusionado)  ¿Te gustó…?
 
   REBECA: (Con amabilidad pero franca)  Siempre me han enseñado que debo ser amable, es por eso que deseo pedirte afablemente, que nunca vuelvas a escribirme una carta, no tenemos nada de qué hablar… gracias por el poema pero no lo puedo aceptar.  
 
   (Le devuelve la carta, se va. Entra Manti)
 
   MANTI:  (Compadeciendo)  Parece que no tener muchas esperanzas con ella,  Manti lamentar mucho por Túpac.  
 
   (Túpac, cabizbajo y resignado se va; Manti hace lo mismo tras de él  como si fuera  su sombra. OSCURO)
 
   


 
   
  
 

ESCENA IX
 
   (Túpac trabaja la tierra cerca de su choza, Alma llega de sorpresa, Túpac se alegra)
 
   TÚPAC: ¡Alma, pero qué agradable sorpresa, qué haces por aquí!
 
   ALMA: Mientras estaba programando las ciudades que había de visitar para predicar la palabra, recibí una fuerte impresión de venir  aquí   a  ONIDA  y me ha hecho sentir que ha llegado el momento de revelar un conocimiento que ha permanecido oculto  por mucho tiempo y que es de gran importancia para los habitantes de este basto continente.
 
   TÚPAC: ¿Qué conocimiento tan importante es ese?
 
   ALMA:   A su debido tiempo lo sabrás, por el momento solo puedo decirte que la fe de estos lamanitas es mayor que la de los nefitas, con los cuales el Señor ya no está tan complacido. ¿Cómo te ha ido en tu nueva vida de hombre libre?
 
   TÚPAC: Las cosas no me han salido como yo quería.
 
   ALMA: ¿Qué problemas tienes, la tierra no da fruto?
 
   TÚPAC: No, en ese aspecto me ha ido  más o menos bien, es otra cosa la que me tiene triste.
 
   ALMA: Cuéntame hijo, tal vez yo te pueda ayudar…
 
   TÚPAC: Es que hay alguien que… (Suspira  notablemente)
 
   ALMA: No me digas más, puedo darme cuenta que se trata de un problema del corazón, te has enamorado ¿no es así?
 
   TÚPAC: He intentado enternecer su corazón, pero no he conseguido ni siquiera que me regale una sonrisa, ni una esperanza de que  entre nosotros algo se pueda dar,  y  a pesar de su rechazo, no puedo sacarla de mi corazón. 
 
   ALMA No te preocupes Túpac, estoy seguro que las cosas se arreglarán…    
 
   (Lo toma del hombro  y comienzan  a caminar para salir de escena)  
 
   Y ahora muéstrame tus plantíos y tus animales.   
 
   (Salen. OSCURO)
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA X
 
   (Rebeca sacando agua del pozo,  poco antes de retirarse, entra Túpac visiblemente cansado, se acerca al pozo para tratar de beber pero no puede, Rebeca se da cuenta  y se acerca a él)
 
   REBECA: Buenas tardes, te ves  muy cansado. ¿Deseas  agua? 
 
   (Saca de su morral un vaso y le sirve de su cántaro)   Ten.
 
   TÚPAC: Muchas gracias, qué amable.   (Bebe)   Pudiste seguir tu camino para realizar tus cosas y sin embargo me auxiliaste.
 
   REBECA: El maestro Ammón nos enseñó que debemos ser  amables con los extranjeros porque todos somos iguales ante los ojos de Dios, y él no hace excepción de personas; cuando nuestro maestro vivía, nos enseñaba la doctrina; pero desde que murió, las enseñanzas se vuelven más monótonas y carecen de aplicaciones prácticas.
 
    TÚPAC: Y ¿Cómo puedes saber si las enseñanzas son pobres?  Tengo entendido que las mujeres no pueden opinar sobre asuntos de interés público, ni leer las Sagradas Escrituras en las sinagogas.
 
   REBECA: ¡Pero tú no piensas igual…!  ¿Verdad…?
 
   TÚPAC: No.  Yo pienso que tanto el hombre como la mujer  fueron hechos ambos a semejanza de Dios y por lo tanto deben tener los mismos derechos y las mismas responsabilidades... Pero todavía me intriga saber cómo has desarrollado tu critica a los instructores.
 
   REBECA: (Asustada)  ¡A los varones ammonitas no les gusta que yo externe mi opinión!
 
   TÚPAC: No temas, eres libre de decir lo que piensas; además no haría nada que te perjudicara, yo guardaré tu secreto.
 
   REBECA: (Dudando)  Está bien. Yo vivo sola con mi madre viuda y anciana, tuve que buscar empleo entre los nefitas pero nadie  quería darme trabajo por ser mujer y lamanita.  Hubo alguien que sí me lo dio, se llamaba Pacus; pero después de unos días me hizo una proposición indecorosa y tuve que huir de ahí, mientras  lloraba de  desesperación en el templo, se acercó  a  mí uno de los sacerdotes, le expliqué mi situación y me dio empleo con las  lavanderas del templo. En una ocasión descubrí un pasadizo secreto que conducía a una cámara subterránea en la que se reunían varios hombres, ahí es donde se capacita a los futuros sacerdotes del templo;  descubrí que a nosotras las mujeres se nos niegan esos conocimientos y eso no me parece justo.  Pude adquirir mucho conocimiento en mis clases clandestinas: Los principales puntos de la doctrina, los estatutos que gobiernan a la iglesia, la forma de gobierno nefita y la línea de autoridad que hay en el sacerdocio de Aarón y de Melquisedec  y…
 
   TÚPAC: ¡Esta bien Rebeca, ya no sigas por favor o  terminarás dándome una cátedra de doctrina. 
 
   REBECA: (Sonriente) ¿Verdad que no es pecado lo que hice?
 
   TÚPAC: Nunca ha sido pecado querer mayor instrucción, lo que sí es pecado es el privar  a  las hijas de Dios  de esas oportunidades.
 
   REBECA: Me gustaría que las cosas cambiaran, que fueran… ¿cómo decirlo…?  Que hubiera alguien que…
 
   TÚPAC:  ¿Lo que estás queriendo decir  es que les hace falta a tu pueblo un líder que los guíe por el camino del progreso y que establezca los cimientos para que este pueblo florezca como la rosa en el desierto, con igualdad de oportunidades tanto para hombres como para mujeres?
 
   REBECA: ¡Sí, eso es lo que quise decir pero no tenía las palabras!  Y ahora que las has dicho, me parecía estar escuchando al profeta Ammón.   
 
   TÚPAC: Bendita eres Rebeca por tu mucha fe;  el Señor  ha  contestado tus  fervientes oraciones y ha enviado  a un profeta para que continúe la  labor iniciada por Ammón.
 
   REBECA: ¿Las profecías que nos enseñó el profeta Ammón se cumplirán? 
 
   TÚPAC: Todas ellas; pero no depende  ni  de  mí  ni  del  Señor, sino  de todo hombre y toda mujer que tenga fe. El  Señor ha dicho: “Escudriñad las Sagradas Escrituras;  porque ellas  son las que dan testimonio de mi”.
 
   REBECA: Ammón siempre nos habló de los escritos antiguos y comentó que en una ocasión tuvo la dicha de tenerlos en sus manos pero que estaban en un idioma  extraño y resguardados por otro hombre de un sacerdocio mayor y descendiente de un linaje escogido para su cuidado, pero nosotros nunca los hemos visto.
 
   TÚPAC: Efectivamente, han estado ocultos por mucho tiempo ya que hombres malvados buscan su destrucción, y así como me has revelado el secreto de tu  “clandestina”   instrucción religiosa, yo te voy a revelar un secreto, pero tienes que prometerme que no se lo dirás a nadie, ¿me lo prometes?
 
   REBECA: Sí, lo prometo.
 
   TÚPAC: Yo sé en dónde están ocultas las Planchas Sagradas y sé también quien las tiene.  
 
   (Rebeca  se asombra)   ¿Quieres saber quién?
 
   REBECA: (Con ansiedad)  ¡Sí!
 
   TÚPAC: ¡El profeta Alma!
 
   REBECA: ¿Y dónde está él, lo veremos, será nuestro maestro?
 
   TÚPAC:   Sí, pero por un corto periodo de tiempo.
 
   REBECA: ¿Por qué?
 
   TÚPAC: El pueblo de Ammón requiere de un líder joven  y  audaz,  ya que se esperan tiempos difíciles para tu pueblo y para solucionarlos, habrá que ser  de ideas innovadoras basadas en las leyes del Señor, intrépido pero dispuesto a escuchar a sus iguales, además del suficiente carácter para cumplir y hacer cumplir las leyes bajo cualquier precio en cualquier circunstancia.
 
   REBECA: Toda mi vida he vivido aquí, conozco a los hombres de mi pueblo y ninguno cumple con esas características.    
 
   TÚPAC: No dudo de  lo que dices, los varones de éste pueblo te han pretendido y a ninguno has aceptado, quizás porque no ves en ellos las cualidades que deseas en un varón  para  asegurar  el mejor ejemplo que a tus hijos les pueda dar, y que te haga sentir feliz como mujer y como hija de Dios,  ¿no es así…?
 
   REBECA: Tienes razón, por mucho tiempo he tenido la ilusión de casarme con un hombre íntegro y  prefiero seguir soltera que unir  mi vida  a  alguien que no me ame tanto y que no respete  mi individualidad y mi libertad. 
 
   TÚPAC: Admiro tu determinación y tu integridad. Ahora vete tranquila que a partir del siguiente domingo ocurrirá algo que a todos  sacudirá.
 
   REBECA: Esperaré con ansia;  hasta el domingo…  
 
   TÚPAC: Que tengas una bonita semana Rebeca. Hasta el domingo.
 
   REBECA: Hasta el domingo.   
 
   (Sale. OSCURO)
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA XI
 
   (Interior de una humilde sinagoga.  Túpac está con los feligreses.  Acapal en el púlpito)
 
   ACAPAL: Queridos hermanos y hermanas, el día de hoy tenemos la fortuna de recibir la visita de un Siervo autorizado del Señor, y nos sentimos felices por las noticias que el profeta Alma nos  dará.  (Aplausos)
 
   ALMA: Queridos hermanos y hermanas, primero que nada quiero que sepan que estoy aquí por mandato  del  Señor  y  que  Él  les ama tanto que  a  ustedes los ha elegido para que después de muchos años de estar ocultas,   Las Planchas de Nefi  se les den a conocer incluso antes que a los Nefitas, ya que han caído en el orgullo.  He aquí los Anales Sagrados.    
 
   (Los saca de su morral. Reaccionan los oyentes con alegría reverente.)   
 
   Las Planchas de Nefi contienen las enseñanzas de los antiguos profetas para este continente y sus  habitantes.   (Abre las Planchas por en  medio y lee.)   “Y por esta razón os escribo, para que sepáis que  tendréis que comparecer ante el tribunal de Dios, y debéis presentaros  para ser juzgados por vuestras  obras,  ya sean buenas o  malas. Por tanto: Arrepentíos y si creéis en estos anales de Nefi, entonces os irá bien en el día en del juicio. Amén. ”    (Termina de leer.  Se dirige a la congregación)   Lo que acaban de escuchar fueron las palabras que el Señor reveló al último de los  hombres de una larga descendencia escogidos para la preservación de los Anales Sagrados, su nombre era Mosíah  y fue torturado por el Rey Amalickíah, para que le entregara estos registros sagrados para destruirlos;    (Murmullos de admiración)  pero  Mosíah no habló y fue asesinado.  Poco después tuve una visión que me advirtió el lugar en el que ocultó los Anales Sagrados.  El día de hoy, el Señor ha juzgado conveniente que se los dé a conocer a este pueblo; pero ya estoy viejo  y se acerca el día de mi muerte, tengo que designar  a un sucesor y será uno de ustedes.   
 
   (Murmullos inquietos de saber quién será…)
 
   VOZ: ¿Entre nosotros… quien es…será acaso alguno de los Ancianos…?
 
   ALMA:  Voy a pedirle que pase al  estrado a Túpac de Melek.  (Reacciona la multitud con murmullos inquietos),  créanme que no ha sido una casualidad que habite entre ustedes.
 
   VOZ: ¿El extranjero…?  Y nosotros que lo tratamos tan mal… pensamos que era un espía…  nos regañará  por el mal trato que le dimos.  
 
   (Túpac sube al estrado, se abrazan,  Alma le  entrega las Planchas)
 
   ALMA: Y ahora Túpac nos dirigirá una palabras.  Túpac  el tiempo es tuyo.
 
   TÚPAC: Queridos hermanos y hermanas,  (Deposita las planchas a un lado del púlpito)   me siento contento de que por fin pueda dirigirles algunas palabras luego de muchos meses de no haber podido hablar con nadie, excepto con un amigo llamado Manti,   (Lo señala y Manti reacciona alegremente hacia la multitud)  y con una extraordinaria mujer, con quien solo he cruzado unas cuantas palabras.  Nuevamente gracias por tu amabilidad Rebeca.  (Las solteras a su alrededor  voltean a ver a Rebeca y pícaras le susurran algo)   Al  lado de ustedes he visto de cerca al pueblo  que  “Florecerá como la rosa en el desierto”.  Yo no soy  profeta pero comparto  la  visión  de  Ammón, y  sé que se cumplirá esta profecía,  pero no por arte de magia o por un chasquido de los dedos de Dios,  sino  por el trabajo esforzado de cada uno de ustedes.  ¿Realmente podemos tener la esperanza de un futuro mejor?  Cualquiera diría que no, sin embargo, estas profecías no provienen del hombre, sino de Dios, por tanto debemos ser optimistas y tener fe de que se cumplirán; por ello los convoco a que vivan según el linaje del que provienen: ¡Descendientes de los dioses; la gloriosa raza de bronce!   (Aplausos).
 
   VOZ: Excelente discurso Túpac, yo siempre supe que  tú serías una bendición para  nuestra comunidad.               
 
   (Se acerca una mujer mayor con sus dos  hijas)
 
   AMMONITA Mujer 4: Mis hijas y yo siempre ayudamos en lo que podíamos al Maestro Ammón, y  a su vez él nos ayudaba en algunas tareas rudas que como mujeres no podíamos hacer, me gustaría que mis hijas aprendieran la doctrina por ti Túpac y a cambio siempre tendrás un guisado caliente en tu mesa.  Ay,  pero deja que te las presente, mira, ella es Isabel, es la mayor y sabe cocinar muy bien, además toca el arpa, es muy talentosa;  y ella, la menor, es Verónica, es experta en bordado, y hace unos dibujos muy bonitos, ¡Ah,  y ninguna de las dos tiene novio…!
 
   TÚPAC: Es usted muy amable, gracias.    
 
   (Busca a Rebeca.  En un rincón se encuentran Rebeca y sus amigas hablando)
 
   MUJER1: (Emocionada)  ¡El sucesor del profeta Alma te mencionó en su discurso, Rebeca!  Nunca había visto algo así, escuché cómo algunos ancianos dijeron: “¡Qué irreverente, usar un discurso religioso para alagar  a  una mujer!
 
   MUJER2: ¿Se dieron cuenta cómo la miraba?  ¡Rebeca, ese  hombre está loco por ti!
 
   REBECA: ¡Ay, están exagerando, solo cruzamos unas cuantas palabras!
 
   MUJER3: ¡Ese es el efecto que causas en los hombres; Rebeca, eres fenomenal…!    
 
   MUJER 4: Es bien sabido que Rebeca trae locos a todos los ammonitas solteros, pero a ninguno hace caso, excepto  por  Jersón;  Oye, por cierto, ¿qué le viste, eh?   ¡Guapo no es!
 
   REBECA: A mí no me interesa la  apariencia física sino el interior.  
 
   (Entra Túpac y ve a las mujeres)
 
   MUJER 3: ¡Ay, no me crean chicas, pero parece que Túpac viene hacia acá…!  
 
   (Risitas nerviosas y emocionadas)
 
   TÚPAC: Hola señoritas,  buenos días…   
 
   TODAS: ¡Buenos días…!
 
   MUJER 1: ¡Chicas, acuérdense de  la actividad que tenemos que hacer...!
 
   MUJER3: ¿Cuál actividad?  No tenemos planeada ninguna.
 
   MUJER2: ¡La actividad en la que todas, excepto Rebeca…tenemos que realizar en este momento…! 
 
   (Le dan un codazo a Mujer 3) 
 
   MUJER 3: ¡Ah, sí, la actividad...!   ¡Si,  ya  entendí…!   
 
   (Todas salen. Por un instante quedan solos Rebeca y Túpac, nerviosos.  Túpac intenta decirle algo, entra Jersón)
 
   JERSÒN: Rebeca tu madre nos espera.  
 
   (La toma del brazo y se la lleva. Túpac se sorprende y no deja de mirarla, desilusionado.  Se acerca Alma)
 
   ALMA:  ¿Con que se trata de Rebeca eh…?
 
   TÚPAC: Sí ella es.  ¿Verdad que más parece un ángel que una mujer?   
 
   (Alma asiente con la cabeza)
 
   ALMA: No pierdas las esperanzas, tal vez las cosas cambien en su corazón.
 
   TÚPAC: Antes nadie me hablaba  y ahora resulta que todos me quieren ayudar,  ¿qué opinas de eso Alma…?
 
   ALMA: ¡Que así es la naturaleza humana hijo…!  
 
   (Lo abraza, salen. OSCURO)
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA XII
 
   (ONIDA. Ambiente de festividad provinciana.
 
   La multitud está alrededor de un pódium  -donde esta Acapal-)
 
    
 
   ACAPAL: Querido pueblo de Ammón, estamos reunidos hoy para celebrar que por fin hemos terminado de pagar nuestra renta de cuatro  años y  ¡ya somos dueños de nuestra propia tierra!   (Ovaciones).  Lo único que falta es encontrar a uno de nosotros para que funja como Senador y negociador ante el Juez Superior de los Nefitas. 
 
   MULTITUD: (Ovacionando)  ¡Jersón… Jersón  Jersón…! 
 
   ACAPAL: Bueno, pero eso ahora no importa, lo que interesa es que demos el discurso inaugural, y para ello he aquí  a nuestro discursante invitado: Túpac de Melek.   (Aplausos) 
 
   TÚPAC: Queridos hermanos y hermanas: ¿Cómo acabar con los pobres...?  Yo estoy de acuerdo en que los tenemos que eliminar, pero ¿cómo?  Esa es la pregunta, y  yo les respondo: “HACIENDO QUE LOS POBRES SE VUELVAN RICOS”. No será fácil, nos requerirá de mucho esfuerzo, pero si estamos unidos, yo sé que lo podemos lograr; la educación técnica y artesanal son las lleves de la oportunidad, es por ello que les propongo la creación de una Escuela de Artes y Oficios  en la que  cada ammonita que domine algún conocimiento, lo comparta con los demás. No habrá  sueldos, en un acto de profunda solidaridad, ya que nuestro pago será recibir la instrucción del otro, de esta manera, haremos crecer nuestros talentos y nuestra economía familiar. Y ahora a trabajar para que haya una sociedad más justa y esperanza para nuestros hijos. ¡Viva el pueblo de Ammón!   (Aplausos, ovaciones)
 
   ACAPAL: (A la  multitud)  Propongo que sea Túpac quien nos represente en el Senado nefita.  ¿Qué opinan ustedes?    
 
   MULTITUD: (Ovacionando)  ¡Jersón… Túpac…. Jersón!  ¡Jersón, Jersón, Jersón…!   ¡Túpac, Túpac, Túpac…! 
 
   TÚPAC: Veo que la opinión está dividida, propongo al Consejo que comencemos esta nueva etapa copiando el modelo  nefita para que a través del voto se decidan los asuntos de importancia común en nuestro pueblo.
 
   (Los miembros del Consejo intercambian opiniones al oído. Se pone de pie su presidente)
 
   ACAPAL: ¡Que así sea!   (Aplausos y gritos de aceptación)    Las elecciones se harán la próxima semana y serán vigiladas por los miembros del Consejo de Ancianos. ¡Que comiencen las festividades!    
 
   (Aplausos)   (Se dispersa la gente, comienza  la  música bailable, aparece Alma)
 
   ALMA:  Veo que tu popularidad   va  en  aumento;  felicidades Túpac.
 
   TÚPAC: Estoy muy contento Alma,  hasta siento que ya perdí la timidez de invitar a Rebeca  a  bailar.
 
   ALMA: ¡Adelante muchacho, adelante!
 
   TÚPAC: (Dirigiéndose a Rebeca)   Rebeca, ¿aceptarías bailar con migo?
 
   REBECA: ¿Por qué no?  No puedo menos que felicitarte.
 
   TÚPAC: ¿Por qué?
 
   REBECA: Al principio todos te ignoraban, no parecía que tus tierras fueran a producir y ahora la simpatía del pueblo se dividió en el bando que apoya  a Jersón y los que están contigo, y  por si fuera poco, tus cultivos marchan muy bien.  Haz progresado mucho.  
 
   (Rebeca lo mira  asombrada)
 
   TÚPAC: Gracias.  ¿Por quién votarás?
 
   REBECA: Me imagino que ya estas enterado que Jersón es mi novio; creo que es fácil imaginar por quien votaré…
 
   TÚPAC: Discúlpame por favor, lamento las molestias  que pudieron causarte mis pretensiones amorosas,  solo me dejé llevar por mis impulsos y la emoción, me has impresionado tanto,  que, no medí las consecuencias de mis decisiones, fui demasiado  iluso y…
 
   REBECA: ¡Esta bien, acepto tus disculpas!  Cualquiera de las mujeres de este pueblo se sentiría muy alagada si le compusieras uno de tus poemas; tienes talento y sensibilidad.
 
   TÚPAC: ¡Eres una mujer extraordinaria!   
 
   (Bailan, no dejan de mirarse enamorados, sonríen, se van a  besar, aparece Jersón)
 
   JERSÒN: ¿Rebeca, bailamos…? 
 
   (Rebeca se sorprende mucho; Jersón se dirige a Túpac)  
 
   ¿Me permites? (Lo separa de Rebeca con firmeza pero discreto, bailan)
 
   REBECA: Pensé que te pasarías las horas haciendo negocios como es tu costumbre y que te tardarías con el Consejo de Ancianos para asegurar que tú seas elegido en las votaciones. 
 
   JERSÒN: Es exactamente lo que estaba haciendo, pero tuve que retirarme del grupo de mercaderes con los que estaba cerrando un importante negocio porque ya no soportaba las burlas que me estaban haciendo respecto  a  los muchos “cornudos”  que hay  en esta región. 
 
   REBECA: No entiendo.
 
   JERSÒN: Olvídalo. ¿Por quién vas a votar para que nos represente ante el Juez  Superior? Por mí, ¿verdad…?
 
   REBECA: No, por Túpac.
 
   JERSÒN: (Reacciona violento pero discreto) ¿Qué dices, pero yo soy tu novio, cómo te atreves…?
 
   REBECA: Suéltame me estas lastimando.   (La suelta)  Yo tengo libertad de opinión, y opino que el más indicado es Túpac.
 
   JERSÒN: ¿Acaso me vas a engañar con él…?
 
   REBECA: ¡A veces eres insoportable!  
 
   (Se va indignada.  Pasa  frente a Túpac, le regala una mirada,  Túpac intenta  abordarla pero la ve alejarse.  Jersón llega por su espalda sin que Túpac se dé cuenta)
 
   JERSÒN: Es muy bonita ¿verdad? (Túpac voltea sorprendido sin saber que contestar)   Escúchame bien, yo soy el más rico comerciante de la tierra de Onida y el más respetado, si no quieres sufrir una humillación en  las elecciones te sugiero que dimitas y que  cejes  en tu intento de cortejar a Rebeca, soy su novio,  consideraré tu intromisión como una ofensa y estaré en todo mi derecho de eliminarte.   
 
   (Lo golpea en el estómago, sale.  Manti observa la escena desde lejos. Ayuda  a  levantar  a  Túpac)
 
   MANTI:  ¿Túpac  encontrarse bien?
 
   TÚPAC: Sí, Manti, me encuentro bien, gracias.
 
   MANTI:   (Maligno)  Si  Túpac pedirlo, yo poder eliminar   a  rival de amor…
 
   TÚPAC: (Alarmado)  ¿Qué estás diciendo Manti?  ¿Qué clase de  horrible pensamiento es ese?
 
   MANTI: ¡Manti solo decir… fue una expresión nada más…!   
 
   (Se va. Acapal busca a Túpac y lo encuentra)
 
   ACAPAL: ¡Muchacho te he estado buscando por todos lados, vamos para que el Consejo de Ancianos te felicite…!  (Se lo lleva abrazado. OSCURO)
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA XIII
 
   (Dos  mesas en escena, cada una con dos  miembros del Comité de Ancianos quienes contabilizan los votos;  soldados traen  rusticas bolsas de  cuero, las vacían en las mesas)
 
   ANCIANO1: (Inspecciona la bolsa)   Para Túpac…   
 
   (Indica dónde bebe ser vaciada)    Para Jersón…   
 
   (Indica dónde debe ser vaciada)
 
   ANCIANO 2: (Se pone de pie el anciano de la mesa roja)   2,755 votos Para Jersón.
 
   ANCIANO 3: (Se pone de pie el anciano de la mesa azul)     3,245 votos  Para Túpac.
 
   ANCIANO 4: ¡Túpac será quien nos represente ante el Juez superior.  (OSCURO)   
 
    
 
   
  
 

ESCENA XIV
 
   (Los Jueces nefitas se encuentran en palacio del
 
   Supremo Gobierno en sesión. Pahorán  en el estrado)
 
    
 
   ACAPAL: Juez Superior hemos elegido a Túpac de Melek como nuestro representante ammonita en el Senado Nefita.
 
   PAHORÁN: Si no hay alguna objeción en que sea anexado el pueblo de Ammón como parte del pueblo nefita…  
 
   (Interrumpe  el  Senador  Pacus,  quien por sus  joyas, denota riqueza) 
 
   PACUS: ¡Juez superior yo tengo algo que objetar…!
 
   PAHORÁN: Senador Pacus, hable usted por favor.
 
   PACUS: Muy respetables jueces,  pueblo de Nefi  y…  (Con  desdén)  lamanitas… Por todos es conocido lo mucho que quiero a mi país; precisamente porque solo busco su bien,  deseo repudiar la  anexión de estos  “lamanitas”   a nuestra sociedad.  ¿Cómo habremos de dormir junto al enemigo?   Y yo les respondo,  ¡En la  incertidumbre y el temor de que en cualquier momento nos traicionen y quieran volver  a sus costumbres de homicidio en contra nuestra!  Les pido a ustedes que rechacen la  adhesión y que aumentemos sus impuestos al 60% . 
 
   PAHORÁN: ¡En estos cuatro años he vigilado de cerca cada una  de las acciones ammonitas y puedo afirmar que han sido irreprensibles, por lo que considero fuera de lugar la  petición del Senador  Pacus; sin embargo solicito al Consejo de Jueces que deliberen al respecto.   
 
   (Los jueces hacen murmullo de discutir en voz  baja el asunto)
 
   PTE DEL CONSEJO DE JUECES: Lo someteremos a votación.  Los que estén a favor de la propuesta del Senador Pacus levanten la mano derecha.  (Algunas manos se levantan)  Los que estén en contra, con las misma señal…  (Mayoría aplastante)   ¡La propuesta del Senador Pacus es rechazada!  La anexión  y  la Senaduría son aceptadas. 
 
   PAHORÁN: Se cierra la sesión.   
 
   (Pacus  e  Irad  se acercan al inicio del escenario)
 
   PACUS: Ya  nos haremos cargo de Pahorán y de ese traidor, ¿Cómo se llama? 
 
   IRAD:  Túpac de Melek.
 
   PACUS: Quiero que lo investigues  a  fondo y me informes todo de él.
 
   IRAD: Si señor.  (OSCURO)   
 
    
 
   
  
 

ESCENA XV
 
   (Catacumbas  del palacio de Pacus. Ambiente  esotérico. Pacus, Kishkumen, Irad, Nehor  y Jubal, se encuentran sentados en pequeños tronos, el de Pacus es el más grande)
 
   KISHKUMEN: (Dirigiéndose a Pacus, haciendo reverencia)   “Gran Maestro Mahán, Poseedor del Gran Secreto”, he aquí los papiros.  
 
   (Lee en silencio cada uno  de ellos, se pone de pie)    
 
   PACUS: Queridos hermanos:  Nos hemos reunido aquí, para dar comienzo a un nuevo  orden de cosas;  el gobierno que dirige al pueblo nefita es torpe y represor, debemos estar a favor de que,  de entre  nosotros  se elijan  reyes porque somos personas de ilustre  linaje y tenemos el derecho de ejercer  autoridad sobre el pueblo.  Kishkumen,  ¿durante cuántos años has servido en la Administración Pública?
 
   KISHKUMEN: Durante más de veinte  años, oh gran maestro.
 
   PACUS:  ¡Más de veinte  años…!  ¿Y no te han  ascendido  a Juez Mayor…?  En verdad te digo que ha sido una injusticia  en pago a toda una vida  de servicio que has prestado en tu puesto.   (Descarado)  Que has cometido algunos errores desviando los fondos  de los impuestos… bueno… eso no importa.  ¿Acaso no lo hiciste para tratar de compensar  el injusto sueldo que te han dado  en todos estos años?
 
   KISHKUMEN: (Se pone de pie)  ¡Sí, fue por eso!
 
   PACUS: ¡Claro, que fue por eso!  Y si me apoyas  a ser rey, te haré gobernador de la más rica provincia;  la misma  promesa es para  ti Nehor.
 
   KISHKUMEN  Y  NEHOR:  (Se ponen de pie y hace saludo marcial con sus espadas. Responden unísonos)   ¡Salve Pacus, rey de los nefitas!
 
   PACUS: Jubal, la ley que actualmente sostiene nuestro anticuado gobierno condena la pederastia y esa ha sido la causa por la cual te han congelado  en tu puesto administrativo, pero  yo te pregunto: ¿Acaso no tiene un hombre derecho de hacer  uso de su dinero  para comprar lo que le plazca, no es eso libertad? 
 
   JUBAL: (Se ponen de pie)  En eso consiste la libertad, oh “Gran Maestro Mahán”.
 
   PACUS: Entonces, si tú has hecho uso de tu dinero para comprar muchas niñas  que te venden otros, ¿no es eso una transacción comercial: “Un comprador y un vendedor”…?   ¿Acaso las familias empobrecidas de esas criaturas  no se han visto alimentadas con tu dinero?
 
   JUBAL: Así ha sido mi Señor y Maestro.
 
   PACUS: Entonces,   ¡Tú eres un benefactor de los pobres y desamparados…! 
 
   JUBAL: ¿Yo…?   ¡Ah, sí, claro…!   ¡Sí que lo soy!
 
   PACUS: (Escandalizado)   ¡Y mira de qué forma te ha pagado el gobierno de Pahorán!   Si me sostienes como rey   y combates  a  Pahorán, yo te daré poder sobre los del pueblo.
 
   JUBAL: (Hace saludo marcial con su espada.) 
 
   ¡Que muera Pahorán y que viva  Pacus el rey justo y sabio!
 
   PACUS: Irad, cuando se te propuso unirte a nuestra ‘hermandad’ se te prometió poder y riquezas;  solo las tendrás cuando Pahorán sea derrocado.
 
   IRAD: (Se ponen de pie)  Haré cualquier cosa.  
 
   KISHKUMEN:  ¡Si todos los aquí presentes  hacen un convenio y un juramento  de que no revelaran que yo seré el que mate  a  Pahorán, juro por mi vida que traeré en  un  cuchillo  la  sangre de Pahorán  y  el cetro que simboliza  su mando y las pondré en las manos de Pacus para que sea instaurado como nuestro rey.   
 
   TODOS: (Hacen saludo marcial con sus espadas. Responden unísonos)  
 
   ¡Salve Pacus, rey de los nefitas!  
 
   (OSCURO)
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA XVI
 
   (Palacio del rey Amalickíah.  Éste y Zerahemna a su lado
 
   disfrutan  la danza del vientre; interrumpe Korihor)
 
    
 
   KORIHOR: (Hace leve reverencia) Señor traigo informes de mi espía infiltrado; los perros ammonitas se refugiaron en una de las provincias nefitas; inicialmente rentaban pero ya son dueños; han levantado grandes cosechas y lograron  su  anexión como ciudadanos nefitas.
 
   AMALICKÍAH: ¿Pero cómo es posible que un puñado de siervos y esclavos hallan logrado todo eso?
 
   KORIHOR: Al parecer todo ha sido promovido por un nefita que se ha ido a vivir con los ammonitas y que tiene una estrecha relación con Pahorán  y con el profeta Alma, señor.
 
   AMALICKÍAH: (Con sorpresa y enojo) ¿Alma…?  ¿No se supone que debe  estar muerto…?  
 
   KORIHOR: Al parecer fue ayudado por los  lugareños  a  esconderse en las montañas evitando así que nuestros soldados lo mataran,  posteriormente cruzó la frontera para regresar con los nefitas,  señor. 
 
   AMALICKÍAH: ¡Partida de ineptos!  ¿Es que acaso aunque ya no esté en mis tierras ese perro seguirá causándome problemas?
 
   KORIHOR: Pero no por mucho tiempo señor, Alma ha pronunciado un discurso público en el que anuncia su futura muerte según se lo ha anunciado su  ‘dios’.
 
   AMALICKÍAH: Entonces pronto se acabará la perniciosa influencia de esos malditos nefitas sobre los ammonitas y cuando eso suceda, los haré pagar su traición…
 
   KORIHOR: No estoy muy seguro de eso señor.
 
   AMALICKÍAH: ¿Qué estás diciendo?
 
   KORIHOR: Que en ese mismo discurso designó  a  un sucesor, actualmente los representa ante los Senadores nefitas y ha instruido a los ammonitas en todas sus ciencias y  artes; tiene planeado construir escuelas de artes y oficios para los traidores.
 
   AMALICKÍAH:  (Enfurecido)  ¿Cuál es el nombre de ese maldito?
 
   KORIHOR: (Revisa en un papiro buscando el dato)   Túpac…Túpac, de Melek, señor.
 
   AMALICKÍAH: ¿De Melek…?  Que no fue esa la provincia que destruimos por competo en la búsqueda de las  Planchas de Nefi?
 
   KORIHOR: Sí señor...
 
   AMALICKÍAH: ¡Voy a  cortar la cabeza de todo aquel que haya incurrido en ineptitud por no acatar mis órdenes; quiero que investigues y castigues  a los culpables!
 
   KORIHOR: Sí señor.
 
   AMALICKÍAH: (Dirigiéndose a Zerahemna)  Lo vez hijo, por eso  hay  que actuar con mano firme, para que se cumplan tus ordenes con exactitud; ahora tendré que mandar la destrucción total de los nefitas, haber sí en esta ocasión acabamos definitivamente con nuestros problemas,  y tú serás quien realice los preparativos para la guerra. ¿Qué te parece hijo?
 
   ZERAHEMNA: Padre, tú eres lleno de sabiduría y poder, si tú así lo juzgas prudente, yo te obedeceré, sin embargo, si tú me lo permites, quisiera hablarte algunas palabras acerca del asunto.
 
   AMALICKÍAH: Adelante hijo.
 
   ZERAHEMNA: Siempre que el pescador lanza sus redes recoge una multitud de peces, pero se frustra ante la poca fortuna de pescar un pez azul, pero si es paciente y no fija su mirada en el cardumen sino solo en el pez azul, entonces lo atrapará y luego de satisfecha su más grande ilusión podrá matar a miles de peces con gran facilidad, luego entonces,  si mandaste aniquilar dos provincias y se escaparon dos insignificante hombres ¿No consideras que ahora deberemos fijar nuestra atención en solo dos  hombres para después destruir a dos  naciones?
 
   AMALICKÍAH: (Sorprendido y satisfecho)  Korihor… ¿Qué opinas de la sabiduría de mi hijo?
 
   KORIHOR: ¡No cabe duda, su  excelencia, que la ha heredado de su padre, el rey!
 
   AMALICKÍAH: Me complace saber que los muchos años que te he instruido por fin han dado fruto en ti;  hijo mío, me siento orgulloso por ti y por mí; eres digno hijo de tu padre el rey.
 
   ZERAHEMNA: Padre, obedeceré tus instrucciones, llevaré acabo los preparativos para la guerra, pero si acaso he ganado confianza en tu mente, quisiera hacerlo a mi manera, y tener el dominio absoluto de las decisiones sin que nadie,  (Lanza una mirada de reprobación a Korihor)  absolutamente nadie interfiera, mostrando así  a tus súbditos que el rey confía en el que será su próximo amo y señor, yo, ¡el príncipe Zerahemna!
 
   AMALICKÍAH: Me complace  escucharte hablar así, ahora veo que has abandonado tus locas ideas de crear una sociedad más justa.
 
   ZERAHEMNA: Sí padre. Llevaré acabo fabricación de armas y el entrenamiento de hombres  más grande que jamás se haya visto para destruir definitivamente a nuestros enemigos; pero eso me llevará algún tiempo quizás más de quince  años, espero me comprendas,  los nefitas poseen tecnologías que nos superan aunque seamos cinco veces mayores en número de soldados.
 
   AMALICKÍAH: ¡Quince  años es demasiado, solo tienes ocho  y no se diga más!
 
   ZERAHEMNA: Padre quisiera que reconsideres…
 
   AMALICKÍAH:   (Con  furia)    ¡Es mí última palabra!
 
   ZERAHEMNA: (Se  doblega)  Si padre.   (Se retira)
 
   AMALICKÍAH:   ¡Korihor…!
 
   KORIHOR:  ¿Señor…?
 
   AMALICKÍAH: Vigílalo; mantenme informado, no vaya a ser que le regresen esas estúpidas ideas de libertad,  igualdad y fraternidad para su pueblo, que no sé de dónde habrá sacado.
 
   KORIHOR: Sí señor.
 
   AMALICKÍAH: Y también ordena  a  nuestro espía que quiero saber todo lo que hagan esos dos  estúpidos profetas.
 
   KORIHOR: Como usted diga señor.  (Camina a la derecha, el espía solo saca la mano)  El rey está complacido con tu trabajo, toma.  (Le da una bolsa con monedas)  Este es tu pago y ahora deberás informarnos principalmente sobre las actividades de  Alma  y Túpac de Melek.  
 
   (El espía toma la bolsa, Salen)  
 
   (OSCURO)
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA XVII
 
   (Túpac con el típico nerviosismo previo a  una  declaración de amor, ensaya lo que habrá de decirle a Rebeca)
 
   TÚPAC: “Rebeca, yo solo quiero decirte que…” No, es demasiado directo, mejor:   “Rebeca, hay un momento en la vida de todo hombre en que …”   No, suena como un discurso, mejor… bueno, y para qué me hago el tonto, si ya sé que me dirá que NO…  ¡Pero no puedo quedarme callado, le confesaré mis sentimientos sabiendo de antemano que me dirá que NO!  (Aparece Rebeca)
 
   TÚPAC: Rebeca, ¿recuerdas cuando te dije que me agradaría mucho que fuéramos amigos?
 
   REBECA: Y yo te respondí que podíamos serlo.  
 
   TÚPAC: Pues ahora  te confieso que me sentiría feliz si fuéramos…  ¡los mejores amigos…!
 
   REBECA: Pues… vivimos en el mismo pueblo, así que,  si por coincidencia nos vemos en alguna actividad de la comunidad podríamos saludarnos y platicar.
 
   TÚPAC: Me gustaría invitarte  a caminar por una pradera muy bonita que encontré llena de flores y leerte los poemas que he escrito para ti.
 
   REBECA: (Buscando la manera más educada y NO  hiriente de rechazar su invitación)  
 
   Me gustaría mucho pero es que… bueno… estoy muy atareada, ¡tengo tantas cosas que hacer…!  Me invitaron a una… reunión… pero si por casualidad nos encontramos en alguna actividad de la comunidad, claro que podemos saludarnos y  leer alguno de tus poemas…
 
   TÚPAC: Hay algo que quiero decirte pero no encuentro la manera… Lo que pasa es que… me bastó con verte  la primera vez para darme cuenta que tú no eres una mujer…
 
   REBECA:  ¡Cómo dices…!
 
   TÚPAC:  (Balbuceando)  ¡Bu…bu…bueno pero no te ofendas!   Lo que quiero decir es que… cuando estuviste por primera vez frente a mí,  no me parecía que estaba viendo a una mujer…
 
   REBECA: ¡Creo que no estás mejorando las cosas…! ¿Me estás diciendo que no soy femenina, delicada y bonita?
 
   TÚPAC: No.
 
   REBECA: ¿¡No lo soy…!?
 
   TÚPAC: (Balbuceando)  No, no… no estoy diciendo que no eres bonita o  femenina sino que… cuando te vi, no me parece que estaba mirando a una mujer, sino…sino...a… a un ángel.  (Suspira aliviado y mirándola para esperar su respuesta.  Silencio mientras reflexiona Rebeca) 
 
   REBECA: Túpac… no creo que sea bueno que sigas adelante con esto porque yo…
 
   TÚPAC: Estabas tan bella y rodeada de luz… Siempre que cruzabas por mi camino no podía evitar seguirte con la mirada, pero desde el primer momento se apoderó de mi ese pensamiento:  “Un ángel como ella nunca se fijará en un tipo tan pequeño como yo”.    Sabía que tenía que olvidarme de ti;  y  créeme que lo trate por todos los medios, pero… ya vez, creo que no lo logré y nunca lo podré lograr. En esa época dejé volar mi imaginación en un sueño, creyendo que entre nosotros algo se podría dar e inspirado por ese sentimiento te escribía poemas: 
 
   ¡Ay  amor, cómo gasto papel  cuando te describo con   mis  grafías!
 
   ¡Cómo me  haces  robarle  palabras  al  silencio  al imaginar que estas  junto a mí!
 
   ¡Cómo  no te me quitas de  las ansias y de mi piel!
 
   ¡Ay amor, los días  pasan  y  yo no dejo de pensar en ti!
 
   Te escribo un poema  y de las flores emerges tú cuando te pienso en el jardín.
 
   Te escribo un poema arrebatado, irreverente,
 
   desordenado  y  loco  porque  así  es como te amo yo.
 
   Mis sentimientos por ti fueron en aumento, primero respeto, luego admiración y finalmente amor.  ¡Y cómo no habría de sentir eso por ti si eres bonita y con un elevado nivel espiritual  
 
   REBECA: (Sentimental.)  ¡Ay Túpac!  Agradezco mucho todos tus detalles, me han gustado mucho de verdad, las rosas que me enviaste, los poemas que me has escrito…
 
   TÚPAC: Aunque yo debo asistir  a  la sinagoga de los Nefitas, en ocasiones  delego  mis responsabilidades a otro para poder venir a  verte…
 
   REBECA: ¡Y eso hacen todavía más valiosos tus detalles!   De verdad te lo agradezco, pero desde el primer momento que me has pretendido, me he sentido presionada…
 
   TÚPAC: Yo estoy dispuesto  a  hacer todo lo que tú me pidas…
 
   REBECA: ¡Es que no estas escuchando, no sabes escuchar, te acabo de decir que me siento presionada y continuaste hablando…!
 
   TÚPAC: Tú  has originado en mí los más nobles y elevados sentimientos…
 
   REBECA: Puedo percibir tus nobles sentimientos, y creo que debí ser más clara desde el principio, pero es que  no sabía qué  palabras usar para no ser tan hiriente; ¡ya no insistas por favor…!
 
   TÚPAC: (Resignado) En el fondo sabía que me rechazarías…
 
   Rebeca:   Mientras pasaba la estrella fugaz y pedía mi deseo,
 
   una lágrima corría en mi mejilla al transitar por mi mente 
 
   los bellos momentos que he pasado junto a ti.
 
   Supe desde el primer momento en que te vi,  que te amaría…
 
   Cuando estuve junto a ti por primera vez, no supe qué decir, 
 
   y por un instante balbucee no sé qué tontería;
 
    debiste notar mi nerviosismo y eso te hizo reír; 
 
   fue un buen comienzo, sí, el comienzo de mi ilusión por ti.
 
   ¡No sé cómo lo hice, no sé cómo me atreví!  
 
   Pero como pude te invité a salir.
 
   ¡Qué grata tu presencia, qué dicha al verte sonreír!
 
   De pronto,  surgieron problemas  y  por varias semanas  
 
   te dejé de ver.
 
   Hoy sé que no tenías ningún interés en mí.
 
   Tan solo son recuerdos todo aquello que anhelé 
 
   y no dejo de preguntarme  ¡¿por qué,  por qué…?!
 
   Vislumbré que te echaría de menos, pero nunca me imaginé que hasta la desolación.
 
   Un ascenso recibí por ti, pasando de simple 
 
   Aprendiz de Soledad 
 
    a  Veterano en la  Nostalgia.
 
   Tu silencio es mi tortura, Rebeca, vuelve a mí,
 
   sé que mi  amor  prematuro,  fue locura; no puedo vivir sin ti.
 
   Princesa, vuelve a mí.   -“¡Vuelve a mí…!”-
 
   Éste  fue el vehemente deseo que pedí al lucero fugaz.
 
   He conservado intacto tu recuerdo; pero ya mi vida sin ti no tiene sentido.
 
   ¡Puedes tenerme a tu lado cuando quieras, un esclavo, un mendigo seré de ti,
 
   no me importa que limosna me des!
 
   ¡Yo me conformo con poco!   Tan solo con un  trozo  de pan, lo mínimo para vivir.
 
     ¡Un poco de  pan  tan solo  te pido…!
 
   Si me das  PAN  CON  MERMELADA,  
 
   eso será la dicha para mí,  ¡sí! ,
 
   El  pan de   TU  BELLEZA  y  la  mermelada  de  TU AMOR.
 
   Atentamente,
 
   “De Ti   Por Siempre”
 
   Porque: “De Ti”   es mi nombre.     
 
   Y   “Por Siempre”   mi apellido.
 
   REBECA: (Sentimental, triste)  Túpac, tus palabras son tan sensibles, pero lo siento, me tengo que ir…
 
   TÚPAC: Rebeca… solo quiero que me recuerdes como un hombre enamorado.
 
   REBECA: Lo siento en verdad.   
 
   (Sale Rebeca.  Aparece Jersón con una espada al cinto y otra en la mano,  apunta su espada al cuello de Túpac)
 
   JERSÓN: ¡Te advertí que si seguías molestando a Rebeca, te iba a eliminar…!  
 
   (Primero  iracundo y luego reflexivo)  ¡Pero no soy un cobarde ni un asesino, será en una pelea igualitaria, saca tu espada  y defiéndete! 
 
   TÚPAC: No tengo  armas, ni sé usarlas.
 
   JERSÓN: ¡Claro, porque eres un cobarde! Intuí que argumentarías esas patrañas de pacifista fracasado, así que toma.    (Le arroja  una espada)  ¡Defiéndete como un hombre de verdad; niñito…!   
 
   (Túpac toma la espada y combate con rabia,  Jersón con academia;  Túpac cae de rodillas herido)  
 
   ¿Sabes cuál es la clave de mi éxito? Cuando algo  me estorba, simplemente lo elimino y se acabó.
 
   TÚPAC: ¡Está  bien, tú ganas, le confesé mis sentimientos a Rebeca y me rechazó! Lo admito, tú le darás seguridad y estabilidad que la hará sentir toda una mujer, yo me haré a un lado,  (Descubre su pecho)  ¡Mátame!  Ya estoy muerto en vida.
 
   JERSÓN: (Para sí)  Qué bajo he caído, convertirme en un asesino solo por… 
 
   (Niega con la cabeza, se avergüenza de sí mismo, baja su espada, recoge la de Túpac; aparece Rebeca)                   
 
   REBECA:  ¿Jersón, dónde estás…?   (Lo encuentra y se sorprende de lo que ve)  
 
   Jersón,  ¿qué has hecho?   ¿Túpac, estás herido?  ¿Acaso te has vuelto loco Jersón, por qué has hecho esto?
 
   JERSÒN: ¡No te apresures en tus juicios, yo no abusé de él, fue una lucha igualitaria, si hubiera podido, él también me hubiera herido  o matado!
 
   REBECA:  ¿Es verdad eso Túpac, aceptaste un duelo con Jersón?
 
   TÚPAC: Sí, fue una lucha igualitaria. 
 
   REBECA:  ¡Me dan vergüenza los dos!  ¿Por qué lo hicieron…?  ¡Contesten!
 
   JERSÓN: ¡Él te estaba faltando al respeto y le exigí que te dejara de molestar!
 
   REBECA:  ¿Solo porque me confesó sus sentimientos?  ¡Eso no me ofendió, al contrario, me sentí alagada…!
 
   JERSÓN: ¿Y te atreves a decírmelo en la cara, a mí que soy tu novio…?
 
   REBECA: ¡Ah, ya comienzo  a comprender…!   ¡Jersón, esto no tiene nada que ver conmigo, sino contigo, con tus molestos celos de los que ya estoy cansada!   ¡Cuando Túpac me confesó sus sentimientos yo lo rechacé;  si no tienes la suficiente confianza en mí para  creer que no puedo manejar una situación como ésta, entonces, debo interpretar que crees que soy débil y dependiente de ti… Estás equivocado,  lo nuestro se acabó!
 
   JERSÓN: ¿Entonces por qué aceptaste ser mi novia?
 
   REBECA:  ¡Es tanto tu egoísmo que te vuelve ciego…!  En una sociedad machista es difícil tener oportunidades ¡Predican la equidad de género: “Hombres y mujeres tiene los mismos derechos y las mismas oportunidades” ¡Patrañas!, lo predican solo en apariencia;  los líderes del gobierno y de la iglesia  hablan mucho pero hacen poco en mejorar las condiciones de las mujeres y del pueblo en general.  Por eso buscaba  a un hombre que me hiciera compañía, que fuera mi ayuda idónea, que me ayudara cuando estuviera agotada;  aunque digan de mí  que soy una mujer muy  fuerte  y segura de mí misma,  ¿Acaso crees que no me canso?  Y cuando me enfermo y  al mismo tiempo mi madre también,  ¿Crees que puedo quedarme en cama?;    ¿Acaso crees que no me da miedo la soledad?  Por eso acepté que fueras  mi compañero,  pero en lugar de eso,  te has vuelto mi dueño.  ¡Quiero que entiendas que yo no soy una propiedad, o uno de tus muchos trofeos, no quiero volver  a saber nada de ti Jersón… ni de ti, Túpac, no tuviste el autodominio de decir que  “no”  y  alejarte de la violencia de las armas, no quiero saber nada de los dos!
 
   JERSÒN: ¡Rebeca, espera, Rebeca…! 
 
   (Sale Rebeca y Jersón tras ella. Se queda Túpac,  derrotado. Entra Manti emocionado)
 
   MANTI:  ¡Manti escuchar  a  Jueces que nombra  a  Túpac   Ministro de Guerra!
 
   TÚPAC: (Melancólico y reflexivo)  ¿Cómo ser el Ministro de Guerra, si ni siquiera sé usar una espada?
 
   MANTI: Manti saber quién podrá enseñar,  ¿querer ir?
 
   TÚPAC: ¡Sí, vamos!  
 
   (Salen.  OSCURO)
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA XVIII
 
   (En la Escuela de Artes y Oficios.  Acapal en el pódium ante la multitud)
 
   ACAPAL: A continuación escucharemos al Ministro de Guerra  pronunciar el discurso inaugural de la Escuela de Artes y Oficios.
 
   TÚPAC: La Escuela de Artes y Oficios de los ammonitas se caracterizará por ser 100% gratuita y por la inclusión  de programas para mujeres de todas las edades, para enfilarnos decididamente en el camino de la justicia social y la equidad de género, ya que el machismo ha causado mucho daño  a  nuestra sociedad. Quiero agradecer a todos ustedes por compartir  conmigo este momento tan importante  en la vida del pueblo de Ammón, muchas gracias.  
 
   (Aplausos.  Le rodean  muchas  personas para felicitarlo, él se siente abrumado y se da cuenta que entre los invitados está Rebeca y se  zafa  del grupo para abordarla)
 
   TÚPAC:  Hola  Rebeca,  ¿cómo has estado?
 
   REBECA: Bien gracias.  A ti no te pregunto cómo has estado, porque me mantengo enterada de todas las cosas que has hecho por mi pueblo.
 
   TÚPAC: Querrás decir, por   “nuestro pueblo”.
 
   REBECA: Tú eres nefita, no lo olvides, y  yo ammonita  o  lamanita,  como quieras tomarlo.
 
   TÚPAC: He aprendido  a  amar a  tu pueblo, de la misma forma en la que he aprendido  a  amarte a ti: Callada, Distante, Incondicional, Esperanzadora, Alegre y  Llena de fe.
 
   REBECA: No entiendo esa manera de amar.  
 
   TÚPAC: Recuerdo aquella época en la que nadie me hablaba, en  la que fui tratado como extranjero en mi propia tierra;  y de forma Callada y Distante fui observando el infinito abanico de posibilidades de progreso para tu pueblo, entonces lo amé.  Así también te amé Rebeca: Distante;  porque a lo lejos te contemplaba sabiéndote ajena y Calladamente iba construyendo grandes ilusiones en mi corazón por ti.
 
   REBECA:  ¿Incondicional...Esperanzadora?
 
   TÚPAC: Incondicional...Esperanzadora... Porque a pesar del pasado de tu pueblo, lleno de idolatría y falsas tradiciones, yo conocía las profecías sobre el Gran Futuro Lamanita y abrigué en mi corazón la esperanza de poder contribuir a acelerarlo con mi humilde aportación.
 
   REBECA: ¿Y en lo que se refiere a mí?
 
   TÚPAC: En lo que se refiere a ti, Rebeca… mi amor por ti  ha sido Esperanzador  e Incondicional en el  momento en que, al enterarme que ya tenías novio, abrigue en mi corazón  la esperanza de que tal vez no te casaras con Jersón, pero también deseaba tu felicidad y estaría contento que estuvieras feliz, aunque no fuera conmigo; de cualquier manera yo te seguiría amando  aunque no supieras nada de mí.
 
   REBECA: Alegre, Visionaria  y  Llena de fe... 
 
   TÚPAC: Alegre, por su folklor, sus fiestas, sus bailes y su música; lleno de fe porque anhelo que esa visión del GRAN FUTURO LAMANITA algún día se cumpla.
 
   REBECA: ¿Y con respecto a mí?
 
   TÚPAC: Alegre, porque solo contigo aprendí a sonreír; Lleno de fe porque tú me diste una visión.
 
   REBECA: No te entiendo.
 
   TÚPAC: Tuve un sueño, tal vez era una visión, en la que me veía al lado de una mujer extraordinaria y tomados de la mano caminábamos felices y llenos de amor. En ese momento no vi el rostro de esa maravillosa mujer, pero  lleno de fe sabía que  tarde  o  temprano lo llegaría a saber;  hoy ya sé quién es; eres tú, Rebeca. Cualquiera diría que tengo todo: poder, popularidad; pero lo cambiaría todo por estar a tu lado, te amo y tú lo sabes bien.
 
   REBECA: Sí, siempre lo he sabido. Al arriesgar tu vida ante Jersón que es un gran espadachín,  demostraste falta de autodominio y una actitud infantil, pero también que estabas dispuesto a morir por mí. 
 
   TÚPAC: Rebeca, tú eres testigo que me he esforzado por ayudar a que mi pueblo progrese; con la misma pasión yo me dedicaría  a  hacerte feliz.  Te amo rebeca, la nostalgia por tu ausencia me carcome el alma y sin ti no soy nada, porque la otra mitad de mi espíritu la tienes tú. Te amo Rebeca.
 
   REBECA:
 
   El hombre que me ame,
 
   no querrá poseerme como una mercancía,
 
   ni exhibirme como un trofeo de caza, sabrá estar  a  mi lado
 
   con el mismo  amor con que yo estaré al  lado suyo.
 
   El hombre que me ame,
 
   hará poesía con su vida,
 
   construyendo cada día
 
   con la mirada puesta en el  porvenir.
 
   El amor de mi hombre,
 
   no querrá rotularme ni etiquétame, ¬
 
   respetará mi espacio y me dará
 
   el aire y el alimento para crecer y ser  mejor,
 
   los  dos, tomados de la mano
 
   rumbo  a la eternidad.
 
    
 
    TÚPAC: ¿Y bien…?
 
   REBECA: ¿Y bien qué…?
 
   TÚPAC: ¿Yo cumplo con esas características?
 
   REBECA:   ¡No…!  
 
   (A Túpac se le rompe el corazón y está por irse) 
 
   REBECA: ¿A dónde vas…?
 
   TÚPAC: Pues, me dijiste que no cumplo con lo que dice el poema y que solo al que lo haga le entregarás tu corazón.
 
   REBECA: Es que, tú no cumples con el poema… 
 
   TÚPAC: ¿Entonces…?
 
   REBECA: ¡Ay, tonto…!   Tú no cumples con el poema… ¡Lo superas y en mucho!  Sí, acepto casarme contigo.   
 
   (Se besan)
 
   (OSCURO) 
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA XIX
 
   (LA BODA: Aparecen bailarinas, luego sale Túpac y Rebeca vestidos de novios, se besan.  Ovaciones)
 
    
 
   CIERRA TELÓN.
 
    
 
    
 
   
  
 

SEGUNDO   ACTO.
 
   “LA INVASIÓN DE LOS LAMANITAS”
 
    
 
   
  
 

ESCENA PRIMERA
 
   (Palacio del rey Amalickíah, revisando mapas, papeles, etc.)
 
   AMALICKÍAH: Korihor…
 
   KORIHOR:  ¿Sí, señor?
 
   AMALICKÍAH: ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que mi hijo me rindió un informe de los preparativos para la guerra contra los nefitas?
 
   KORIHOR: Dos años, señor.
 
   AMALICKÍAH: ¿Y desde que le di la asignación?
 
   KORIHOR: Ocho años, señor.
 
   AMALICKÍAH: ¡Ah, entonces ya es tiempo  de atacar  a  esos malditos! 
 
   KORIHOR: Parece que el príncipe Zerahemna no tiene mucha prisa de ir a la guerra, señor.
 
   AMALICKÍAH: Desde su último informe según recuerdo, notificó que los preparativos iban atrasados ¡Localízalo en cualquier parte donde se encuentre y tráelo a mi presencia  inmediatamente!
 
   KORIHOR:  Sí, señor.   (Zerahemna entra con actitud amable)
 
   ZERAHEMNA:   ¡Padre, qué gusto verte…!
 
   AMALICKÍAH:  (Irritado)  ¡Déjate de tonterías y rinde tu informe de los preparativos para la guerra, ya han pasado ocho años y se ha cumplido el tiempo, te ordené que me dieras un informe anual y la última vez que me lo diste fue hace dos años  e  ibas bastante atrasado!
 
   ZERAHEMNA: Te pido perdón, padre, lo que pasa es que ha sido difícil llevar acabo todos los proyectos que tenía pensado y…
 
   AMALICKÍAH: ¡Nada de excusas, rinde tu informe!
 
   ZERAHEMNA: Bueno, se han edificado 10 ciudades-granero, con capacidad para alimentar a  85,000 saldados, se han construido quince puentes que han reducido el tiempo de traslado de materias primas y tropas, se han capacitado a 32,000 hombres en los oficios de herrero, carpintero y talabarteros para la confección de espadas, carretas y vestimenta para la protección de los soldados y…
 
   AMALICKÍAH: ¿Qué clase de informe es éste…?  ¡Puentes, graneros, herreros…!  ¡Esas cosas no me sirven!  ¡Quiero que me informes de la producción de espadas, cimitarras, arcos, entrenamiento militar de las tropas, de los miles de soldados expertos en matar, aniquilar…!   ¡Eso es lo que quiero que me informes, no las patrañas que me traes, iremos a una guerra a destruir al enemigo no vamos a mejorar la economía interna del país…!
 
   ZERAHEMNA: Sin embargo, ¡si mejoramos las condiciones internas  del país, estaremos más preparados para la guerra!
 
   AMALICKÍAH: ¡Cállate, no quiero oírte decir más estupideces! Sospechaba que me ibas a salir con algo así, pero no soy el  amo y señor de todas estas tierras por casualidad, siempre tengo un plan de refuerzo y mientras tú construyes graneros y puentes, les encargue a los Zoramitas que preparen  las tropas y tú las dirigirás.  Zerahemna, te prometo una cosa, si pierdes la guerra, será mejor que mueras en el campo de batalla y nunca ordenes la retirada, porque entonces te mato yo mismo. Invade primero las ciudades fronterizas y luego hacia el centro para obtener el éxito total ¡En marcha!
 
   ZERAHEMNA:  Sí, padre.  (Sale)
 
   AMALICKÍAH: Korihor, vigílalo de cerca y si da muestras de cobardía manda avisarme y personalmente iré a enseñarle a ser un hombre  de verdad.
 
   KORIHOR: Sí, señor.  
 
   (Sale.  OSCURO)   
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA II
 
   (Interior de la sinagoga de ONIDA,  Túpac y Alma conversan)
 
   TÚPAC: Alma, he estado estudiando con detenimiento las Planchas de Nefi y he aprendido muchas cosas nuevas y confirmado verdades añejas, prácticamente  voy por la tercera lectura.
 
   ALMA:   (Sorprendido)   ¡De todas las planchas…!
 
   TÚPAC: (Sin darle importancia)  Si.  ¿Por qué le dan tanta importancia  a  la genealogía?
 
   ALMA: Para legitimar la posesión de la autoridad del sacerdocio que se confiere  de padres a hijos.
 
   TÚPAC: Me parece que esa importancia es relativa porque somos muy pocos los que tenemos el privilegio de tener la autoridad del sacerdocio, por lo que no aplica  a todos.
 
   ALMA: Pero  hay otra razón igual de importante.
 
   TÚPAC: ¿Cuál?
 
   ALMA: Este pueblo se ha hecho llamar ammonitas  en virtud de su profeta Ammón, pero racialmente son lamanitas, ¿estás de acuerdo?
 
   TÚPAC: Sí.
 
   ALMA: Y los lamanitas son descendientes de Lamán, hermano mayor de Nefi que es el padre de los nefitas, ¿vamos bien?
 
   TÚPAC: Sí.
 
   ALMA:  Lamán y Nefi son hijos de Lehí descendiente de José el hijo de Jacob, hijo de Isaac, hijo de Abraham, hijo de Dios. En esto radica la importancia de la genealogía, es el conocimiento más valioso que puede beneficiar  a este pueblo. 
 
   TÚPAC: ¡Ya entendí!  Si  tanto nefitas como lamanitas somos hermanos y descendientes de José vendido en Egipto, entonces, todas las bendiciones y promesas que se le hicieron  a  Abraham y  a su descendencia,  también nos benefician a nosotros.
 
   ALMA: ¡Has  comprendido  con cabalidad!
 
   TÚPAC: Todo eso está muy bien, pero  ¿por qué tengo que ser yo el que custodie las planchas?  En tu  discurso  a los ammonitas mencionaste que quien las custodie debe ser de un  linaje escogido para tal propósito y el último que las preservó fue Mosíah, asesinado por Amalickíah.                                                                                              
 
   ALMA: Durante mucho tiempo no había querido decirte nada sobre tus padres, porque consideraba que no estabas preparado, pero creo que ya lo estás; te sugiero que tomes con calma lo que voy a decirte porque será muy impactante para ti. Tu padre es Mosíah.
 
   TÚPAC: ¡¿Cómo dices?!
 
   ALMA: ¡Por favor conserva la calma! Amalickíah  buscaba las Planchas de Nefi que estaban custodiadas por  tu padre.  Amalickíah las quería destruir porque en ellas se encuentra la verdadera historia  de las iniquidades de su antepasado Lamán.  Mosíah no quiso revelar dónde estaban los Anales, lo torturaron hasta el límite de sus fuerzas,  pero se llevó valientemente el secreto a  la tumba.  Dios me reveló en una visión la destrucción del pueblo de Melek  y guiado por el espíritu sin saber de antemano lo que debía hacer,  fui conducido al lugar en donde estaban  ocultas las Planchas, después me dirigí a Melek para ser testigo de la terrible devastación y asesinatos que provocó el despiadado rey Amalickíah. De entre los muertos escuche el llanto de un niño cubierto de lodo y sangre que no era de él, sino de una mujer muerta que ocultaba el cuerpo de su hijo, quizás para que no lo mataran,  el único sobreviviente  a  tal destrucción fuiste tú Túpac, y aquella mujer era tu madre. Yo he resguardado los Anales  Sagrados y  a ti te instruí en toda la ciencia de Dios para que continuaras  la  labor de tus  antepasados.
 
   TÚPAC: (Conteniendo el dolor y la rabia.  Alma lo abraza, trata de darle consuelo)   
 
   ¿Qué pasó con sus cuerpos?
 
   ALMA: El  Espíritu del Señor me hizo sentir que debía sepultar  a  Mosíah  y  a  su esposa juntos, en un lugar apartado,  y posteriormente me apresuré  a  lavarte y alimentarte como puede. 
 
   TÚPAC: Quiero ver la tumba de mis padres.
 
   ALMA: Túpac, no creo que sea correcto, toda esa región se ha vuelto desolada y llena de bestias feroces.  
 
   TÚPAC: ¡Es que ni siquiera tengo el derecho de ver la tumba de mis padres, también eso me lo ha quitado el maldito rey Amalickíah! ¿Quieres que te diga qué  es lo que pienso…? ¡Pienso que las cosas no se dan por casualidad,  y que, si me han designado Ministro de Guerra es para que yo sea  el instrumento en las manos de Dios para destruir a ese maldito Rey  Amalickíah!   
 
   ALMA: Hijo comprendo que esta terrible noticia te haya alterado, pero tus deseos de venganza carcomen tu alma y te condenan a un estado caído.  ¡Los lamanitas no son culpables de las injusticias de su rey ni de las mentiras inventadas por sus antepasados!   
 
   (Aparecen corriendo dos soldados nefitas) 
 
   SOLDADO: ¡Buscamos al Ministro de Guerra!
 
   TÚPAC: Yo soy.
 
   SOLDADO: El  Juez Superior lo manda llamar urgentemente al palacio de gobierno, se encuentran reunido el Senado; hemos recibido noticias de que los lamanitas han destruido varias de nuestras ciudades fronterizas. 
 
   TÚPAC: Alma, ¿te das cuenta cómo las cosas van encajando? ¡La guerra ha comenzado y será la oportunidad  perfecta  de  concretizar  mi  venganza!   (Se dirige a los soldados)   ¡Vamos!    
 
   (Los soldados y Túpac salen corriendo.  Alma se queda solo)
 
   ALMA: Túpac, tu deseo de venganza va en contra del amor universal que nuestro Dios nos ha enseñado, temo que se está condenando tu alma…  
 
   (Cabizbajo)   
 
   (OSCURO)
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA III
 
   (En el Senado; Túpac en el pódium)
 
   TÚPAC: La invasión de los lamanitas a nuestro territorio es una manifiesta declaración de guerra. El pueblo nefita siempre se ha caracterizado por ser un pueblo pacífico y diplomático, pero ante este artero ataque de los  lamanitas tenemos que hacer a un lado el pacifismo y tomar las armas para defendernos, por ello solicito permiso al cuerpo de Jueces y al Senado para que me sean entregadas todas las facultades que nuestra ley me otorga en caso de guerra, facultades que emplearé para  el reclutamiento y adiestramiento de ciudadanos que luchen en esta guerra, así como  el suministro de alimentos y producción de armas. 
 
   (Los Jueces y el Senado dialogan y finalmente Pahorán se pone de pie)
 
   PAHORÁN: Liberamos la totalidad de tus facultades. ¡Túpac, en ti y en tus decisiones está puesta  la defensa de nuestra libertad!  
 
   (Leve reverencia de Túpac y sale.  OSCURO)
 
    
 
   
  
 

ESCENA IV
 
   (En la casa de Túpac, entra apresuradamente dando órdenes a Teómner y  Shiblón.
 
   Todo es observado por Rebeca  quien está sorprendida)
 
    
 
   TÚPAC: ¡Shiblón, quiero que te hagas cargo de tener bien vigilados los movimientos de esos perros malditos, patrulla las afueras de la ciudad, y si ves  a  alguien sospechoso, primero lo matan y luego averiguan… ¿te quedó claro…?   
 
   SHIBLÓN: Sí  señor.   (Está por irse)
 
   TÚPAC: ¿Quién te dijo que ya puedes irte?  ¡Todavía te voy a dar más asignaciones!
 
   SHIBLÓN: Sí señor, perdone usted.
 
   TÚPAC: ¡Teómner…!
 
   TEÓMNER: ¿Sí señor?
 
   TÚPAC: ¡Quiero que  personalmente reclutes a la gente, el servicio militar en Estado de Guerra  es obligatorio, no voluntario, por lo tanto, al que se niegue lo ejecutas…!
 
   TEÓMNER: ¿Ejecutar señor…?
 
   TÚPAC: ¡Sí, ejecutar!   ¿Acaso estás sordo  o qué?  Son nuestras leyes quienes lo autorizan, ¿algún problema con eso… o  es que acaso tú quieres ir en contra de las leyes?
 
   TEÓMNER: Señor, los lamanitas son nuestros enemigos y es contra ellos con los que debemos luchar.  Matando a los de nuestro pueblo no vamos a ser más fuertes, ¿a  quienes tendría que ejecutar, a personas con las que convivimos, nuestros vecinos quizás?  ¿No cree usted que lo mejor es hablar y convencerlos de que debemos estar unidos en la lucha?
 
   TÚPAC: ¡Obedezcan mis órdenes al pie de la letra! 
 
   (Los dos se acercan a la puerta y los detiene Túpac)
 
   TÚPAC: ¡No quiero que olviden que soy el Ministro de Guerra y que ustedes son mis subordinados!
 
   TEÓMNER: Lo tomaremos en cuenta, Túpac, pero tampoco olvides que somos tus amigos… 
 
   (Salen, Túpac camina de un lado para otro lleno de coraje, Rebeca intenta acercarse a Túpac pero al verlo tan enojado, lo rodea)
 
   REBECA: Entonces no es un rumor… los lamanitas ya han invadido nuestras fronteras.
 
   TÚPAC: ¡Así es, estamos en guerra…! 
 
   REBECA:   ¿No crees que fuiste demasiado rudo con tus amigos?
 
   TÚPAC: ¡Estamos en guerra Rebeca!  ¿Cómo quieres que les hable? ¿Quieres que les escriba notas con dibujitos y  florecitas como las que me escribes en las mañanas?   ¡La guerra no es un juego!
 
   REBECA: ¿Sabes cuál  fue una de las varias razones por las que me case contigo?
 
   TÚPAC: (Con fastidio)  Haber,  ¿cuál?
 
   REBECA: Admiraba tu capacidad de persuadir  a  las personas por medio de la palabra ¡Nunca había escuchado a un orador mejor que tú!
 
   TÚPAC: ¡Y ahora resulta que eres  jurado de oratoria…!  (Con ironía burlona)  ¡Como si en tu  vida provinciana  hubieras oído hablar a muchos oradores! ¿No…?
 
   REBECA: ¡Tus palabras me lastiman!  ¿Cómo puedes ser tan insensible? ¿Qué es lo que te ocurre Túpac, por qué estás tan cambiado?
 
   TÚPAC: ¡Que estamos en guerra! ¿Acaso no lo entiendes?
 
   REBECA: ¡No se trata de la guerra,  se trata de algo más!  ¿Por qué no me dices qué es lo que sucede?  Soy tu esposa,  ¿acaso no confías en mí…?
 
   TÚPAC: ¡Sucede que me acabo de enterar que el  rey Amalickíah asesinó a mis padres! ¡Ese maldito me las tiene que pagar  y  esta guerra es la mejor oportunidad de llevar acabo mi venganza, tengo los recursos, el poder y la posición para lograrlo, no importa que tenga que morir hasta el último  nefita para conseguirlo!
 
   REBECA: ¡Escucha nada más lo que estás diciendo! Las personas no son propiedades que se usan y luego se desechan! ¿En dónde están las enseñanzas de fraternidad universal que tú mismo predicabas? ¿De qué va a  servir todo el progreso que has estado construyendo si mueren los hombres que son tus hermanos?, ¿crees que realmente Dios justificará tus deseos egoístas de venganza? ¿Eso quieres que nuestro hijo aprenda de ti, utilizar a los demás y luego desecharlos?
 
   TÚPAC: ¡Pero mis padres, mi tribu, mis hermanos, ellos eran inocentes!  ¿Por qué los tuvo que matar?  ¡No me parece justo!    (Comienza a llorar  de rodillas ante Rebeca)
 
   REBECA: El Señor permite  que los justos sean muertos  para que su justicia  sobrevengan a los malos; no traiciones todo lo que es valioso para ti, por favor no cambies, te desconozco y no puedo amar a un desconocido.  Pídele a Dios que te dé  fuerza para poder perdonar, porque tú solo no puedes, pregúntale a Dios si crees que tu padre estaría orgulloso de ti.  
 
   (Sale Rebeca y Túpac se queda meditando)  (OSCURO)
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

ESCENA V
 
   (Están reunidos  en mesa redonda los capitanes: Túpac,
 
   Helamán,  Teáncum,  Jersón y Teómner)
 
    
 
   TÚPAC: Todos ustedes son testigos de que hice todo lo posible para negociar la paz, pero en virtud de la negativa de nuestros enemigos, entonces el conflicto armado se hace inevitable.  A ustedes los he escogido como mis capitanes en jefe para dirigir a nuestras tropas. 
 
   TEÓMNER: (Se pone de pie con presteza)  ¡¿Cuáles son sus órdenes capitán?!
 
   TÚPAC: Reúne en el centro de la ciudad a todos los herreros para la fabricación de toda clase de armas de guerra,  y conforme estén terminadas repártelas  a  las tropas.  No olvides  colocar guardias y espías a lo largo de todas las fronteras, para que no seamos atacados por sorpresa.   
 
   TEÓMNER: (Hace saludo marcial con puño derecho golpeando pectoral izquierdo y en firme)   
 
   ¡Sí capitán!   (Sale)
 
   TÚPAC:  Helamán…
 
   HELAMÁN: (Hace saludo marcial  y en firme)    ¿Sí capitán?
 
   TÚPAC: Conozco muy bien el aprecio que los ammonitas tienen por ti, ya que tú te has ocupado de instruirles desde que Ammón murió, tú  te harás cargo  de llevarte 2,000 ammonitas para la protección de ONIDA. 
 
   HELAMÀN: (Hace saludo marcial con puño derecho golpeando pectoral izquierdo y en firme)  
 
   Sí capitán.  (Sale)
 
   TÚPAC: Teáncum…
 
   TEÁNCUM: (Hace saludo marcial en firme)    ¿Capitán…?
 
   TÚPAC: No  hay graneros más grandes en la tierra nefita que los tuyos, es por eso que podrás utilizar tus talentos para  hacer de Onida  una ciudad-granero y podamos con esto abastecer de alimento a nuestras tropas.
 
   TEÁNCUM: (Hace saludo marcial con puño derecho golpeando pectoral izquierdo y en firme)
 
    ¡Sí capitán!   (Sale)
 
   TÚPAC:  Shiblón…
 
   SHIBLÓN: (Hace saludo marcial y en firme)   
 
   Mande usted señor.
 
   TÚPAC: Eres talabartero;  si mis hombres llegan a caer en las en las manos de los lamanitas con sus filosas cimitarras, los partirían por la mitad muy fácilmente, pero  ¿y si estuvieran protegidos por pieles de animales muy gruesas, que fueran livianas y cómodas?
 
   SHIBLÓN: ¡Señor, lo que usted quiere es que fabrique armaduras de pieles gruesas para los soldados! ¿No es así?    (Túpac asiente con la cabeza con una sonrisa de triunfo)
 
    ¡Pero para todos sus hombres…!  Me tardaría  más de dos años en terminar tal obra y requeriría cientos de animales  a  los que habría que sacrificar…
 
   TÚPAC: ¡Solo tiene dos  meses!
 
   SHIBLÓN: ¡Eso es imposible señor!
 
   TÚPAC: ¡No quiero que vuelvan a usar esa palabra!  ¡Para el Señor Nuestro Dios nada es imposible, y  es  Él,   quien nos hará ganar ésta guerra!  ¡Tendrás a tu disposición 10,000 hombres que estarán dispuestos a  aprender tu oficio  de talabartero,  y con respecto  a  las pieles de los animales te daré potestad para desviar todo el tráfico de ganado a esta ciudad, el resto de la carne se utilizará para alimentar al ejército.
 
   SHIBLÓN: Esos lamanitas se llevaran una gran sorpresa cuando vean nuestras armaduras, ellos pelean casi desnudos.  (Hace saludo marcial con puño derecho golpeando pectoral izquierdo y en firme)  ¡Sus órdenes serán cumplidas  a  tiempo Señor!   (Sale) 
 
   TÚPAC:   Jersón…
 
   JERSÒN:  (Solo se pone de pie sin hace saludo marcial)    ¿Si? 
 
   TÚPAC: Tú te harás cargo de proteger la Ciudad Capital, te he asignado  20,000 hombres.  Te hablaré sin rodeos.  Si los lamanitas te presentan batalla, significará que todos los que defendíamos las fronteras hemos sido muertos.  Te sugiero que la mayor parte de tus hombres hagan frente  mientras un pequeño grupo de ellos se lleva  a  las mujeres, ancianos y niños  a las montañas, pero si  eso tampoco funciona,  asegúrate que todo anciano, mujer y niño capaces de sostener una espada salgan al combate, ya que es mejor la muerte en batalla que la esclavitud y el ultraje.  Si muero en combate, quisiera pedirte que cuides de Rebeca y de mi hijo Moroníah, sé que eres un hombre de honor y por eso te lo pido. Si no vuelves a tener noticias mías, por favor entrégale esta carta a Rebeca.    
 
   (Le entrega la carta)  
 
   JERSÒN: Daría mi vida antes que dejar que algo les  pase, además recuerda que en la Ciudad Capital también vive mi familia.
 
   TÚPAC: Tomé la decisión correcta al elegirte  a ti para esta importante misión. Adiós  amigo.  
 
   (Salen) 
 
   (OSCURO)
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA VI
 
   (Ya en la frontera norte y cerca del enemigo,
 
   Túpac está al frente de sus tropas, marchando)
 
    
 
   TÚPAC: ¿Cuál es el informe que me tienen sobre el enemigo?
 
   TEÓMNER:  Se encuentran a tres kilómetros de distancia y solo portan sus espadas, vienen semidesnudos, con tan solo una piel que llevan ceñida alrededor de sus lomos!
 
   TÚPAC:   ¡Teómner…!
 
   TEÓMNER: ¿Señor?
 
   TÚPAC: Antes de iniciar la batalla hablaré con las tropas.
 
   TEÓMNER: ¡Atención tropas, alto, ya!    
 
   TÚPAC: ¡Nefitas si no fuera porque hemos sido atacados, no tomaríamos las armas contra nuestros hermanos,  ellos vienen en busca de esclavizarnos, por tanto, luchemos para defender lo que nuestro Dios nos ha dado!   ¡Avancen…!  (Obedecen)  ¡Informe!
 
   TEÓMNER:  ¡Un kilómetro!
 
   TÚPAC: ¡Paso veloz!   (Obedecen)   ¡Informe!
 
   TEÓMNER: ¡Quinientos metros, prácticamente están sobre nosotros… capitán, por favor ordene el  ataque! 
 
   TÚPAC: ¡Aguanten, Aguanten!
 
   TEÓMNER: ¡Doscientos  metros… Capitán, por favor…!
 
   TÚPAC: ¡A  la carga!   
 
   (Los dos ejércitos se estrellan estrepitosamente. En medio del furor de la batalla, se escuchan dos gritos)
 
   TEÓMNER: ¡El capitán Túpac ha caído, protejan el cuerpo, protejan el cuerpo!  
 
   (Se ve a Túpac caído,  sus hombres lo rodean mientras pelean contra muchos lamanitas)
 
    
 
   ¡Pretenden apoderarse del cuerpo del capitán Túpac como trofeo para Amalickíah.  
 
    
 
   (Cargan a Túpac en hombros mientras siguen peleando contra los lamanitas)
 
    
 
   SOLDADO LAMANITA: ¡El príncipe Zerahemna ha muerto, protejan el cuerpo, protejan el cuerpo!   
 
   (Levantan  el  cuerpo de Zerahemna  en  hombros)  
 
    ¡Retirada, Retirada!
 
    
 
   TEÓMNER: ¡Los lamanitas se están retirando, triunfamos…! ¡No, no los persigan, levantemos a nuestros heridos y muertos!  ¡Retirada, Retirada! 
 
    
 
   (OSCURO)
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

ESCENA VII
 
   (Aparecen  a  toda prisa los hombres que llevan el cuerpo sangrante de Túpac. Rebeca observa horrorizada)
 
   REBECA: ¿Túpac…? ¡Túpac, no…!   (Rompe en llanto desesperado. Pregunta  a Teómner)  
 
   ¿Está muerto?
 
   TEÓMNER: No, aún vive.  (Dirigiéndose a los otros soldados)   
 
   ¡Pronto, traigan al sanador del pueblo!
 
   SOLDADO NEFITA 1: Yo sé dónde localizarlo.  
 
   (Sale con rapidez)
 
   REBECA:   Voy hervir agua, el  sanador  la necesitará.  
 
   (Sale. Entra el sanador con Teómner, se dirigen con Túpac) 
 
   SANADOR:  ¡Vive!  (Dirigiéndose a Teómner)   ¡Saque a sus hombres de aquí!
 
   TEÓMNER: Gracias hermanos, vayan con sus familias hasta nuevas órdenes.  (Salen)
 
   ¿Se sanará?
 
   SANADOR: (Voltea a verlo alarmado) No creo; haré todo lo humanamente posible para curarlo, pero seguramente morirá.  
 
   (Entra el SOLDADO NEFITA 2, se acerca  a Teómner)
 
   SOLDADO NEFITA 2: Señor, tengo informes de que el profeta Alma se encuentra sanando a los soldados heridos de la comarca vecina del norte.
 
   TEÓMNER: ¡Ve por él, dile que el Capitán Túpac está gravemente herido!
 
   SOLDADO NEFITA 2: Sí señor.  (Sale.  Entra Rebeca)
 
   REBECA: ¡Aquí hay agua hervida y un trapo limpio! 
 
   (El SANADOR  comienza a limpiar y vendar con brusquedad)
 
   ¡Trátelo como si estuviera vivo, no como si  ya estuviera muerto!
 
   TEÓMNER: Cualquier cosa que necesite, pídamelo hermano, lo conseguiré a como dé lugar. 
 
   (A  Rebeca)   ¿Qué pasó con Moroníah?
 
   REBECA: Un  grupo de mujeres solteras está cuidando a los hijos de todos los heridos y fallecidos, lo dejé ahí, estando en grupo estarán ocupados en otras cosas y no pensarán en lo sucedido.
 
   SANADOR: Es todo lo que puedo hacer…
 
   REBECA: ¡Cómo que es todo lo que puede hacer, pero es que no se da cuenta que está muriendo…!   
 
   TEÓMNER: (Detiene el embate de Rebeca contra el sanador)  (Al sanador)  Está bien hermano, muchas gracias, por favor vaya  a  atender a los otros heridos.  (El sanador se va lamentándose)  Desde el principio me comentó que su intervención seria limitada, ya ha hecho todo lo que pudo, pero no te preocupes, el profeta Alma se encuentra en la comarca del norte y  ya mandé por él.
 
   REBECA: ¡Sí,  el profeta lo sanará, el profeta lo sanará!
 
   SOLDADO NEFITA 2: ¡Señor el profeta está aquí!
 
   TEÓMNER: ¡Pronto Alma, se encuentra muy mal!
 
   REBECA: ¡Alma, cúralo por favor, te lo suplico…!  
 
   TEÓMNER: ¿Se curará?   (Sin esperanzas)    
 
   ALMA: Ya no depende de mí sino del Señor.  Solo queda esperar… 
 
   (Se arrodilla  a orar en silencio) 
 
   (OSCURO)
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA VIII
 
   (Entra  a  la choza Teómner mientras Rebeca esta junto a  la  cama de Túpac, serena)
 
    
 
   TEÓMNER: ¿Cómo se encuentra?
 
   REBECA: Mucho mejor, mira ya cedió la fiebre  y  ya no delira. ¡Se ha salvado Teómner, se ha salvado…!       
 
   (Lo abraza llorando de felicidad)
 
   TEÓMNER: Nuestras oraciones han sido escuchadas, démosle gracias al Señor.  
 
   (Se arrodillan a  orar. OSCURO)
 
    
 
    
 
   
  
 

ESCENA IX
 
   (Palacio del rey Amalickíah;  en su trono
 
   revisa varios papiros-documentos. Se muestra preocupado)
 
    
 
    
 
   AMALICKÍAH: ¡Korihor…!
 
   KORIHOR: Mande usted, señor.
 
   AMALICKÍAH: ¿Qué noticias me tienes sobre las heridas que sufrió mi hijo en la batalla?
 
   KORIHOR: El príncipe Zerahemna se está recuperando muy bien,  los curanderos que envié hicieron su trabajo adecuadamente.
 
   AMALICKÍAH: ¿No te ordené que lo curaras personalmente…?
 
   KORIHOR: Sí señor, pero la esposa del príncipe me corrió de su casa cuando estaba por hacerlo, por ello  ordené a mis mejores curanderos que no mencionaran que iban bajo mis órdenes. 
 
   AMALICKÍAH: ¡Esa maldita…! ¡Me dan ganas de matarla...!   
 
    
 
   (Comienza un Flash Back.)
 
   


 
   
  
 

ESCENA X
 
   (Flash Back. Nasheli realizando tareas del hogar.
 
   En el exterior aparece Amalickíah con escolta armada,
 
   Korihor toca la puerta.  Nasheli extrañada y después alegre se dirige a  abrir)
 
    
 
   NASHELI: (Mientras se arregla y dirigiéndose  a  la puerta para abrir)   ¿Zerahemna…?  ¡Ay amor, ya te he dicho que la comida estará hasta después del medio día…!  
 
   (Al abrir y darse cuenta que es el rey, casi se la va la vida. Entra Korihor para cerciorarse que no hay nadie y permite la entrada al rey)
 
   AMALICKÍAH: Guardias, permanezcan aquí.
 
   GUARDIAS: ¡Sí señor!
 
   AMALICKÍAH: (Reconociendo el lugar y barriendo con mirada de desprecio a  Nasheli y dirigiéndose a Korihor)   
 
   ¿Con que ésta  campesina es la nueva aventura de mi hijo?
 
   KORIHOR: Su más reciente adquisición, señor.
 
   AMALICKÍAH: ¡Si no quieres ser tratada como basura, te sugiero que te alejes de mi hijo antes que él te eche como lo hizo con las otras!
 
   NASHELI: ¡No creo nada de lo que dice,  Zerahemna  me quiere solo a mí…!
 
   KORIHOR: (La tira al piso)  ¡Arrodíllate ante tu amo y señor! ¿Crees que estás hablando con tu igual?  ¡Amalickíah  es  el Rey  y soberano absoluto, dueño de la vida que en cualquier momento te puede arrebatar!
 
   AMALICKÍAH: El príncipe Zerahemna es descendiente de un linaje de reyes, acostumbrado a un estilo de vida refinado y de altura, tú eres una insignificante  campesina, ¿cómo puedes creer que se enamoraría de alguien  como tú?  ¿No te das cuenta que te está utilizando como hizo con las anteriores?  
 
   NASHELI: Zerahemna me ha demostrado que me quiere, me ha dado esta casa y me visita con frecuencia  sobre todo cuando mi señor, el rey, lo trata con severidad, porque yo le doy el amor que nunca ha tenido de su padre.
 
   AMALICKÍAH: Te ha dado una casa como lo ha hecho con las otras. Además ¡qué sabes tú lo que yo siento por mi hijo, él es mi tesoro más preciado! y si lo trato con severidad es para que se haga hombre y no una niña que es en lo que tú lo vas a convertir si no acabo contigo.    (Desenvaina la espada y la sostienen en forma amenazante)
 
   NASHELI: No existen las otras, Zerahemna me ha contado que mi señor, el rey,  ha intentado casarlo con mujeres de su mismo linaje, pero él  a  ninguna de ellas quiere  por  superficiales.
 
   AMALICKÍAH: ¿Acaso eres tú mejor que ellas…? 
 
   NASHELI: No soy mejor, solo soy diferente;  a  ellas les interesa el lujo, la posición y el estatus, yo solo quiero un padre amoroso para mi hijo.
 
   KORIHOR: (Sorprendido)  ¡De qué hijo hablas!
 
   NASHELI: Del que llevo en el vientre, fruto del amor de Zerahemna; él está dispuesto a formalizar lo nuestro en  matrimonio.
 
   AMALICKÍAH: ¡Nunca lo permitiré!  ¡Mi hijo no se casará con una insignificante campesina, primero te mato!   (Blande la espada, asesta el golpe pero Korihor lo detiene protegiéndola con su báculo)
 
   KORIHOR: ¡No mi señor…!
 
   AMALICKÍAH: ¿Cómo te atreves  a contrariar a tu rey?
 
   KORIHOR: (Lo aleja de Nasheli)  Si realmente es hijo del príncipe y naciera varón, entonces ese niño será quien continúe con su sangre y su linaje después de Zerahemna.  Señor, recuerde la extraña condición de las mujeres del palacio de dar por hijos a solamente niñas, no vaya ser que con el príncipe Zerahemna suceda lo mismo y se pierda la continuidad de su  reino y de su sangre.
 
   AMALICKÍAH: (Reflexiona por un momento. Regresando con Nasheli)  Esto es lo único que te ha salvado, pero si resulta que lo que sale de tus miserables entrañas es una niña, date por muerta junto con esa criatura y  si comentas algo de esto con mi hijo, tus padres y tu aldea arderán.   (La toma de los cabellos  y  la zarandea)  ¿Me entendiste?   Si nace varón lo dejaré a tu cargo hasta los ocho años, solo porque lo tienes que criar, pero luego te lo quitaré para que sea educado como un rey ¿Me entendiste?
 
   NASHELI:  Sí  su majestad.   
 
   (La suelta, va a salir, Korihor le abre la puerta, los soldados se cuadran.  Nasheli rompe en llanto)
 
   ( OSCURO)
 
   


 
   
  
 

ESCENA XI
 
   (Palacio del rey Amalickíah.  Zerahemna entra furioso.)
 
   ZERAHEMNA:  ¡Padre…!  ¡Padre…!  
 
   (Korihor  se antepone como escudo humano para proteger al rey)  
 
   ¡Apártate de mi camino hechicero del infierno que hoy vengo dispuesto a todo…! 
 
   (Desenvaina su espada, Korihor lo secunda, luchan, la voz de Amalickíah los detiene)
 
   AMALICKÌAH:  ¡Basta…!  Korihor, retírate. Hijo,  ¿qué forma tan irrespetuosa es  ésta de dirigirte a tu padre y tu rey?
 
   ZERAHEMNA: ¡La misma que usaste para agredir a la mujer que amo!
 
   AMALICKÌAH: ¡Ah, ya te contó…!
 
   ZERAHEMNA: ¡Ella no me dijo nada, yo lo deduje, seguramente la amenazaste para que no hablara porque siempre negó que tú la golpeaste!
 
   KORIHOR: ¡Fui yo quien la golpeó!  
 
   (Zerahemna se abalanza con su espada sobre Korihor, pelean, Amalickíah toma el brazo armado de Zerahemna y lo detiene con gran fuerza) 
 
   AMALICKÌAH: ¡Basta  he dicho…!
 
   ZERAHEMNA: ¡Hechicero maldito, juro que me las pagarás…!
 
   AMALICKÌAH: Habiendo tantas mujeres bellas en la corte del palacio tenías que fijarte en una insignificante y ruda campesina
 
   ZERAHEMNA: ¡No te permito que hables así de Nasheli!
 
   AMALICKÌAH: ¡Yo soy el soberano absoluto  y ningún hombre, ni siquiera mi hijo me dirá lo que debo de hacer!  Te demostraré  qué  pronto te obligo  a  olvidarte de esa campesina. ¡Guardias! (Aparecen tres guardias)   ¡Encarcelen   en lo más profundo de las mazmorras  a mi hijo!
 
   GUARDIA1: ¿Al príncipe Zerahemna…?
 
   AMALICKÌAH: ¡Obedezcan! 
 
   (Los  guardias pretenden capturarlo, el príncipe se defiende con su espada,  lo dominan)
 
   ZERAHEMNA: ¡Padre, sé perfectamente  lo importante que es para ti la continuación  de tu linaje,  que  soy tu único hijo varón  y  que los hijos de mis hermanas no podrían ocupar el trono, por tanto, te doy mi palabra de hombre  que si atentas contra la vida de Nasheli o de su familia me quitaré la vida y en tu vejez perderás  tu reino y tu linaje;  ya no puedes tener más hijos.  Recuerda que Nasheli está embarazada y puede darte un nieto varón… 
 
   AMALICKÌAH: ¿Y si es niña?
 
   ZERAHEMNA: ¡Entonces la  amaré tanto como amo a Nasheli!
 
   AMALICKÌAH: ¿Tanto la quieres?
 
   ZERAHEMNA: Las mujeres con las que pretendes casarme, son frívolas  e  insensibles, Nasheli es como mi pueblo, trabajador y sensible;  la amo como a mi pueblo amo.
 
   AMALICKÌAH: ¡Al pueblo se le gobierna  y se le explota pero no se le ama!  ¿De dónde has sacado esa basura sentimental, acaso te la ha enseñado ella?
 
   ZERAHEMNA: Sí, con ella aprendí a ver la vida de otra manera, aprendí que amar significa dar, desde una caricia hasta la vida misma…
 
   AMALICKÌAH: ¡Basta!  Cuando me deshaga de  ella  su maligna influencia sobre ti  desaparecerá; después que sientas el rigor del látigo con el que siempre te eduqué y el húmedo aislamiento de las mazmorras estoy seguro que recapacitarás.
 
   ZERAHEMNA: ¡Te juro que me quitaré la vida  si tocas un solo cabello de Nasheli!
 
   AMALICKÌAH: ¡Llévenselo y aplíquenle tormento! 
 
   (Zerahemna se resiste, los guardias le dan un golpe, se desmaya, lo llevan)
 
   KORIHOR: Señor, ¿me permite unas palabras?
 
   AMALICKÌAH: Habla.
 
   KORIHOR: Esa mujer lo ha embrujado…
 
   AMALICKÌAH: ¡Pero tus hechizos son más poderosos y pueden contrarrestar el embrujo!
 
   KORIHOR: El caso del príncipe Zerahemna es muy especial, el mal se ha arraigado en lo profundo de su corazón  y arrancarlo será difícil…pero no imposible.
 
   AMALICKÌAH: ¿Qué tienes en mente?
 
   KORIHOR: Ante la sinrazón del príncipe, cabría actuar con más astucia…
 
   AMALICKÌAH: ¿Qué quieres decir?
 
   KORIHOR: Si no puedes con  el  enemigo, únete  a  él.
 
   AMALICKÌAH: ¿Pretendes que acepte todas sus sandeces?
 
   KORIHOR: Solo por  un tiempo. Permítale que se case con  ‘esa’  y esperemos  a  ver  si nace un varón.
 
   AMALICKÌAH: Y si no…
 
   KORIHOR: Conozco muchas maneras de que ella perezca de forma… digamos… ‘natural’; las enfermedades son impredecibles, y los accidentes también; el príncipe no sospechará que usted  o  yo intervenimos;  y luego de eliminado el problema, usted podrá aplicar  las muchas técnicas que domina para persuadirlo a obedecer  su voluntad, oh gran rey.  (Hace Reverencia)
 
   AMALICKÌAH: (Meditabundo)  Está bien. Encárgate de los preparativos de la boda y dispón de un espacio a las  afueras del palacio para que la infame familia  de la campesina celebre también, no quiero que mi hijo diga que no los tomé en cuenta.
 
   KORIHOR: ¿Libero al príncipe de las mazmorras?
 
   AMALICKÌAH: No le caerían  mal unos cuantos días  de húmeda y oscura reflexión, ¿no lo crees…?    
 
   (Carcajadas, salen) 
 
   (Se acaba el flash back)
 
   (OSCURO)
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA XII
 
   (De vuelta al presente, con Korihor y Amalickíah)
 
   AMALICKÌAH: ¡Suerte que fue  un varón lo que salió de sus entrañas, de lo contrario, todo ese teatrito de la boda  se hubiera ido  a la basura!
 
   KORIHOR: Mi señor, ¿no cree que ya es hora de que el príncipe Tupá esté bajo su tutela en preparación para su vida en la realeza y como futuro gobernante?
 
   AMALICKÌAH: Sí,  no quiero que pase más tiempo con esa mujer.  Encárgate de eso.
 
   KORIHOR: Como usted mande, mi señor.  Con el príncipe Tupá se consolida su descendencia y la continuación  de su reino y tradiciones  señor.  
 
   AMALICKÌAH: Mientras mi hijo se recupera del todo de sus heridas,  personalmente dirigiré a los ejércitos para realizar un ataque sorpresa, pero  (Para sí, reflexivo) ¿Cuál será la parte más propicia para atacar?
 
   KORIHOR:  Mi hombre infiltrado me ha informado que el capitán Túpac se ha concentrado en la frontera  norte  con sus mejores hombres y que en la frontera  Oriente,  Helamán está apostado con pocos hombres y algo que le va a interesar mucho señor, es que su legión está compuesta  por dos mil  de esos perros traidores ammonitas.
 
   AMALICKÌAH: Entonces será   ahí donde ataquemos.
 
   KORIHOR: ¿Desea que aliste al ejército del príncipe Zerahemna?
 
   AMALICKÌAH:  Sí.  (Cuando Korihor está por salir…)  ¡No, espera!   Se me ocurre algo mejor… Prepara a la guardia imperial. 
 
   KORIHOR: ¿Al  ejercito  amalickiahita?
 
   AMALICKÌAH: Sí…
 
   KORIHOR: ¡Pero  señor, es un ejército altamente entrenado, sanguinario y poderoso y en la frontera oriente solo vamos a  luchar  contra un puñado de jovencitos inexpertos, estaríamos subutilizado sus capacidades!
 
   AMALICKÌAH: Precisamente porque es mi ejército más capacitado lo utilizaré para  aniquilar de forma aplastante  a  esos perros, como justo castigo por su  traición. Al romper el cerco que protege a las fronteras nefitas  fácilmente podremos enfilarnos a su Gran Capital  y con suma rapidez  ganaré esta guerra que  la incompetencia de mi hijo  ha prolongado sin tener éxito.
 
   KORIHOR: ¿Y no ha pensado en la posibilidad  de que  mensajeros  le informen a Túpac  en el Norte que el ataque comenzó en la frontera oriente y envié todo su ejército a reforzar a Helamán? Si eso sucediera, no podríamos con ellos.  
 
   AMALICKÌAH: En ese caso, tú dirigirás  las legiones de mi hijo  para combatir a Túpac y  yo a Helamán.
 
   KORIHOR: ¡Un ataque simultáneo y sorpresivo!  (Con lisonja)  ¡Es admirable su amplia visión y sabiduría, señor!   (Hace reverencias)   ¡Es todo un estratega!  
 
   AMALICKÌAH: (Impaciente) ¡Ve, Ve…!   
 
   (Sale Korihor. OSCURO)
 
    
 
   
  
 

ESCENA XIII
 
   (Soldados nefitas heridos, tirados por doquier; lamentos de dolor. Helamán herido sobre su mesa con la intención de redactar un informe, horrorizado ante lo que ve.  Aparece un  soldado nefita  herido,
 
   se coloca  junto  a  Helamán en silencio)
 
    
 
   HELAMÀN: (Dolido y cabizbajo)  ¿Rinde  tu informe?
 
   SOLDADO NEFITA: No pude cumplir con sus órdenes, señor.
 
   HELAMÀN: (Lo mira extrañado)  Pero  si solo te ordené que contaras a los muertos y que me dijeras  cuántos  de los que llamaba   “mis hijos”, sí, de los 2000 jóvenes ammonitas murieron.  
 
   SOLDADO NEFITA: No pude contar a  los muertos de los lamanitas ni a los  nuestros  ya que los cuerpos de los de ambos bandos  se encuentran los unos encima de los otros, cercenados y esparcidos por doquier. Referente a los que hizo llamar   “sus hijos”,  todos han sobrevivido con tan solo algunas heridas, pero ninguno murió.
 
   HELAMÀN: (Sorprendido) ¿Estás seguro?
 
   SOLDADOS NEFITA:  Sí, señor.
 
   HELAMÀN: (Cae de rodillas) ¡Gracias Señor…!   (De pie)  Será  imposible darles sepultura a todos, con el perdón de Dios, tendrán que ser echados en el rió caudaloso que desemboca en el mar, tómense su tiempo.  
 
   (El soldado sale)
 
    (OSCURO)
 
   


 
   
  
 

ESCENA XIV
 
   (Túpac y sus hombres  haciendo preparativos para la guerra.
 
   Un mensajero llega corriendo)
 
    
 
   MENSAJERO:  ¡Mensaje del comandante Helamán  para el capitán Túpac!
 
   TÚPAC:  Soy yo. 
 
   (Comienza  a  leer en silencio. Pausa. Se acercan algunos de sus hombres para enterarse.)
 
   ¡Tenemos motivos para alegrarnos hermanos, ya que Helamán y 2000 jóvenes guerreros ammonitas vencieron a la poderosa guardia imperial  del rey  Amalickíah!
 
   SOLDADO NEFITA: ¿Vencieron a los amalickiahitas… y qué más dice…?
 
   TÚPAC: (Lee en voz alta)  “Así que caí sobre nuestros enemigos con mis  dos mil.  Todos ellos eran jóvenes  y sumamente valientes  en cuanto a  intrepidez,  pues se  les había enseñado  a guardar los mandamientos de Dios.  Hasta entonces nunca habían combatido, no obstante, estimaban  más la libertad de sus padres que sus propias vidas,  sí,  sus madres les habían enseñado  que si no dudaban, Dios los libraría.  Y se hizo fija en nosotros la determinación  de vencer  a  nuestros enemigos, y preservar  nuestras tierras, nuestras esposas, nuestros hijos y la causa de nuestra libertad. Combatieron desesperadamente,  y  fueron  éstos, mis hijos,  los que vencieron a los terribles amalickiahitas.  Su preservación  fue milagrosa,   y  la  atribuimos con justicia   al poder  de Dios.   Nos urge que  envíes alimentos y refuerzos para resistir el contra ataque”.  
 
   (Concluye;  coloca el papiro en la mesa)
 
   TÚPAC:  ¡Papel y tinta!   (Se lo traen. Escribe rápidamente y lo enrolla…)   ¡Porta estafeta!
 
   PORTA ESTAFETA:  ¿Sí señor?
 
   TÚPAC: Este mensaje es para el  Juez  Superior, asegúrate que llegue pronto.
 
   PORTA ESTAFETA:  Sí señor.    
 
   (Sale corriendo. OSCURO)
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA XV.
 
   (En concilio de guerra)
 
    
 
   TÚPAC: Los he reunido porque se ha suscitado  una crisis muy grave. He enviado varias cartas solicitando a Pahorán  que nos envíen soldados y víveres pero no he recibido respuesta, por lo tanto debo suponer que nuestro gobierno nos ha traicionado. Pero no lo voy  a permitir, tomaré  a la mitad de los hombres  e iré a la Capital a destruir a la tiranía traidora,  dejaré   a  Helamán y  a  sus 2000 ammonitas al mando de los que se quedan.        
 
   (Salen.  OSCURO)
 
    
 
   
  
 

ESCENA XVI
 
   (Túpac, al frente de sus hombres
 
   en marcha forzada  a la Capital)
 
    
 
   TEÒMNER: Capitán Túpac, hemos recorrido  la mitad del camino hacia la Capital sin descanso, los hombres están agotados. ¡Por favor dé la orden de que acampemos aquí!
 
   TÚPAC: Nuestros hermanos que están con Helamán corren un gran peligro en las fronteras frente a los lamanitas, no podemos parar, tenemos que llegar y ejecutar a los traidores.
 
   TEÒMNER:¡Los hombres no pueden dar un paso más  y si llegamos, estaremos tan agotados  que no podremos dar batalla!
 
   TÚPAC: (Impotente)  ¡Acampar!  Antes de que raye el alba, continuaremos la marcha.  
 
   (Los hombres caen rendidos.  Aparece un SOLDADO NEFITA  amenazando  a  otro con su espada, lo tira  a los pies de Túpac)
 
   SOLDADO NEFITA: ¡Señor, tengo  a uno de esos traidores!  ¿Lo ejecuto, señor? 
 
   TÚPAC: ¡Primero le aflojaremos la lengua!  (Desenvaina su espada se la pone en el cuello al prisionero)  ¡Habla traidor!  ¿Cómo hizo Pahorán  para convencer  al pueblo  de que abandonaran la lucha por la libertad?  ¡Habla o te juro que antes que mueras  te partiré  las piernas!
 
   REO: Es verdad que soy un hombre fiel al  Juez  Superior,  pero ni él ni yo somos traidores, el mensaje que llevo en mi morral lo demuestra.  
 
   (Túpac lo saca y comienza  a leer en voz alta)
 
   TÚPAC:   “ Yo, Pahorán,  gobernador  de este país,  envío estas palabras  a  Túpac, capitán en jefe del ejército nefita.   Túpac, te digo que no me regocijan  sus  aflicciones.  Pero hay quienes sí  lo hacen;  al  grado que se han sublevado contra  mí,  y  contra mi pueblo;  se han amotinado y  son sumamente numerosos; ellos han detenido tus provisiones,  me han hecho retroceder y he huido a  la tierra de Gedeón con cuántos  hombres me ha sido posible reunir.  Han nombrado  rey a  Pacus,   y éste ha  concertado una  alianza con Amalickíah para que  Pacus mantenga su poder cuando los lamanitas nos hayan conquistado”.  
 
   (Túpac,  refiriéndose al reo)   Suéltenlo y  atiéndanlo.   
 
   (El reo pasa cerca de Túpac y lo detiene)   
 
   ¡Espera!  Perdóneme hermano, yo no sabía…
 
   REO: No se preocupe capitán, lo importante es reforzar al ejercito de Pahorán.  
 
   TÚPAC: Ese hombre, Pacus,  siempre había manifestado  actitudes discriminatorias,  no me sorprende, pero pronto llegará a su fin ese espíritu suyo  deseoso de poder.  ¡Papel y tinta!   
 
   (Se lo traen, rasga su túnica y escribe sobre la tela, la coloca en un asta  para que se vea con claridad  el mensaje)  
 
    
 
   “EN MEMORIA DE NUESTRO DIOS,  NUESTRA LIBERTAD,  Y NUESTRA PAZ”
 
    
 
   Este será  a partir de ahora  nuestra bandera, EL ESTANDARTE DE LA LIBERTAD.  He aquí, yo mando una proclamación  a preservar este estandarte  sobre la tierra. ¡Hagan convenio de que mantendrán  su libertad! ¡Aquí el armamento que cargamos! 
 
   (Colocan espadas a sus pies.  Varios hombres gritan: 
 
   “Yo voy… Me ofrezco de voluntario…Yo quiero preservar mi libertad…Yo quiero defender mis derechos”  
 
   Los voluntarios  toman armas  y saludan dirigiéndolas al estandarte)   
 
   Destruyamos  a  los traidores.  ¡En marcha!  
 
   (Salen)
 
   (OSCURO) 
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA XVII
 
   (En el palacio de Gobierno Central tomado por Pacus
 
   y sus  súbditos)
 
    
 
   NEHOR:  (Mirando por encima de las murallas del palacio) 
 
   ¡Rey Pacus  se aproxima el ejército de Pahorán  reforzado por el del Capitán Túpac!
 
   SHEREM:  ¡Si Túpac viene con ellos estamos perdidos, él ha derrotado a los sanguinarios amalickiahitas, no podremos contra él!
 
    PACUS:  (Le da una bofetada)   ¡Cobarde!   ¡A sus puestos de combate, cuando acabemos con ellos el país será totalmente nuestro!  Quinientas monedas de oro al que me traiga la cabeza de Túpac.  ¡Al ataque! 
 
   (Salen. OSCURO.  Aparece  Teómner escoltando a los golpistas  que están atados de manos.) 
 
   TEÒMNER:  (A  Túpac)  Hemos capturado con vida a sus dirigentes señor, aquí están. 
 
   TÚPAC:  Desátenlos.  ¿Por qué han hecho este gran mal  al pueblo revelándose contra el legítimo gobierno?
 
   PACUS:  ¡No tenemos por qué contestar a tus preguntas, tú no eres más que otro  de los perros que utiliza el injusto Juez Superior para reprimir. 
 
   TÚPAC:  Prometí a mis hombres que ejecutaría a todos los traidores, pero no gozo del derramamiento de sangre, les concedo a  cada uno de ustedes la oportunidad  de hacer un convenio de sostener la causa de la libertad y si así lo hacen,  se tomarán sus bienes para indemnizar el  daño que han hecho. Ahora yo  le pregunto a  usted  juez Nehor,  ¿hace un convenio de sostener la causa de la libertad, a fin de preservar un gobierno libre? 
 
   NEHOR:  Sí, lo hago.
 
   TÚPAC: Juez Irad, ¿hace un convenio de sostener la causa de la libertad, a fin de preservar un gobierno libre? 
 
   IRAD:  Sí, lo hago.
 
   TÚPAC: Juez  Kishkumen,  ¿hace un convenio de sostener la causa de la libertad, a fin de preservar un gobierno libre? 
 
   KISHKUMEN:  Sí, lo hago.
 
   PACUS: ¡No son más que un puñado  de traidores y cobardes, me dan asco; malditos sean!
 
   TÚPAC: Juez Pacus, ¿hace un convenio de sostener la causa de la libertad, a fin de preservar un gobierno libre? 
 
   PACUS: ¡No, no lo hago!
 
   TÚPAC: Le aconsejo que acepte la misericordia que se le da…
 
   PACUS: ¡No necesito de tu maldita misericordia!             
 
   (Se acerca  Prócula, esposa  de Pacus)
 
   PRÓCULA: Capitán Túpac, soy Prócula la esposa de Pacus.  A los demás jueces les ha  perdonado la vida  a pesar de que las leyes los condenaban a ser ejecutados, con ello has demostrado misericordia y bondad.  Apelando a tu sentido humano de las cosas, deseo suplicarle que le perdones la vida a mi  esposo.
 
   TÚPAC: Le he dado al juez  Pacus la oportunidad de librarse de la horca y la ha rechazado, insiste en decir que lo que hizo estuvo bien.
 
   PRÓCULA: Y si usted  y  yo,  y todos sabemos que estuvo mal, solo porque él no lo acepta ¿lo vas a matar?   ¿No sería suficiente con  confiscarnos nuestros bienes  y encarcelarlo?
 
   TÚPAC: ¿Cree que con eso pagará las muchas muertes que por su culpa se originaron y la sensación de perecer de hambre y abandono que muchos de mis hombres y yo mismo hemos sentido por culpa de éste traidor?
 
   PRÓCULA: Y si lo ejecutas…  ¿Todo quedará resarcido?
 
   TÚPAC: Admiro y respeto la inteligencia y el amor que demuestra por su esposo al tratar de salvarlo,  pero si conserva la vida, otros seguirán su ejemplo, o la ayudarán a escapar. 
 
   PRÓCULA: Capitán Túpac,  ¿tienes esposa o hijos?
 
   TÚPAC: Tengo una esposa y un hijo.
 
   PRÓCULA: ¿Y si te pidiera por el amor que tienes por tu esposa y por tu hijo que no ejecutaras a mi esposo, lo harías?
 
   TÚPAC: Por el amor que tengo por ellos y por la libertad de mi patria es por lo que tengo que ejecutar a Pacus,  para dar un castigo ejemplar  a los que quieran repetir esta traición.
 
   PRÓCULA: Entonces no me queda más que decirte que…  
 
   (Lanza una puñalada sorpresiva, Túpac es levemente herido)  
 
   ¡Capitán Túpac te maldigo a  ti y  a toda tu familia, maldito, tú y maldita la religión que profesas…maldito… maldito…!  
 
   (Los guardias la  alejan, ella no deja de proferir maldiciones contra Túpac)
 
   TÚPAC: ¡Preparen la ejecución!  
 
   (Se coloca a Pacus la horca)   ¡Ejecútenlo!   (Muere Pacus)  (OSCURO)
 
   


 
   
  
 

TERCER   ACTO
 
   LA BATALLA FINAL
 
    
 
   
  
 

ESCENA  I
 
   (Palacio de Amalickíah.  Zerahemna entra con  actitud  titubeante. Amalickíah  y  Korihor presentes)
 
   GUARDIA LAMANITA: (Golpea tres veces el suelo para anunciar una visita al rey)  
 
   ¡El príncipe Zerahemna desea ver  al Gran señor Amalickíah, soberano absoluto de los lamanitas!
 
   AMALICKÍAH: (Se levanta de su trono para recibirlo, le extiende la mano para que la bese Zerahemna, y finalmente le dé un abrazo visiblemente forzado)   
 
   ¡Zerahemna, hijo, me alegra que estés bien, supe que los malditos nefitas te hirieron y que estuviste mucho tiempo recobrándote de tus heridas; te vez muy recuperado!
 
   ZERAHEMNA: Y  a pesar de saber que fui herido no me fuiste a visitar.
 
   AMALICKÍAH: Bueno, hijo, lo que sucede es que… tú sabes… las ocupaciones de un rey son tantas que… además estamos en guerra y son muchas las cosas que tengo que atender;  durante tu ausencia yo tuve que hacer lo que te correspondía:… además   (Con tono de ironía)   yo sabía que tu dedicada y humilde  esposa  estaría junto a ti, y como para ti,  ella lo es todo, pues… no quise interrumpir.
 
   ZERAHEMNA: ¿Crees que no me doy cuenta que todavía estás enojado por haberme casado con una humilde campesina  y no con una de esas… mujeres que tú querías para mí?
 
   AMALICKÍAH: (Visiblemente molesto)  ¡Ella no es de tu clase, tú eres muy superior a ella!
 
   ZERAHEMNA: ¡Te prohíbo que hables así de mi esposa!
 
   AMALICKÍAH: ¡Yo soy el soberano de toda la tierra y nadie me va  a decir lo que debo hacer, mucho menos el débil y cobarde hijo que me tocó tener;  cómo permitiste que esas  ratas  nefitas te hirieran, si yo estuviera ahí las hubiera aplastado como cucarachas!  
 
   ZERAHEMNA: ¡Pues eso es precisamente lo que tendrás que hacer porque yo renuncio, no volveré a tomar las armas para defender el gobierno despótico que representas, y en lo que respecta  a la educación de mi hijo Tupá…  prefiero renunciar al trono que permitir que mi hijo tenga que  hacer lo que tú. Quédate con tu trono, con tu estatus y tus riquezas, no quiero ni necesito nada, me basta con la fuerza de mis manos para trabajar y sostener a mi familia!
 
   AMALICKÍAH: ¡Si decides renunciar, tal vez ya no tengas ninguna familia a quien sustentar…!
 
   ZERAHEMNA:  (Lanzándose sobre Amalickíah)  ¡Aunque seas mi padre, si te atreves a tocar a mi familia yo…!  
 
   (Korihor lo golpea, Zerahemna cae, Amalickíah lo mira con desprecio mientras cae)   
 
   KORIHOR: Su alteza,  ¿me permite unas palabras?        
 
   (Se retiran unos pasos, le habla al oído, Amalickíah asiente con la cabeza y sonríe malévolo. Korihor sale)
 
   AMALICKÍAH: Hijo, creo que no hay necesidad de pelearnos por la educación de tu hijo, consérvalo.  Y referente a  no  querer dirigir a los ejércitos… te lo acepto también.
 
   ZERAHEMNA: (Desconfiado) ¿Has cambiado de opinión tan rápido…? No te puedo creer…
 
   AMALICKÍAH: Todos tenemos derecho a una  segunda  oportunidad, así que brindemos por una nueva relación que tendremos. ¡Korihor…!   
 
   (Korihor regresa con una copa en cada mano, sirve)
 
   KORIHOR:  Su alteza… príncipe Zerahemna… 
 
   (Korihor sale.)
 
   AMALICKÍAH: Por una mejor relación en los miembros de mi familia.
 
   ZERAHEMNA: (Desconfiado)   Padre, ¿no será esto otro de tus trucos?
 
   AMALICKÍAH: Hijo, me ofendes, sabes que yo te quiero.
 
   (Deja su copa, lo abraza y besa, toma su copa)   Bebamos.  
 
   ZERAHEMNA: Padre, yo sabía que en el fondo sí me querías,  y que…
 
   (Se lleva las manos al estómago y luego a la garganta, la sustancia surte efecto, convulsiona, cae. Korihor entra)
 
   AMALICKÍAH:  ¡Lo has matado…!   
 
   (Saca  su  espada,  está por  matar a Korihor)
 
   KORIHOR: ¡No está muerto, mi señor, solo duerme!   ¡Hijos míos, vengan a mí!   
 
   (Aparecen bestias del mal, más que hombres;  comienzan una ceremonia  llena de oscuridad y  santería  incluyendo música y danza ritual)   
 
   ¡Después de esto, el príncipe Zerahemna no tendrá voluntad propia  y obedecerá ciegamente lo que el señor mi rey le diga; tendrá la fuerza de veinte hombres y toda la furia que el señor mi rey tiene acumulada  contra esas malditas ratas nefitas!... ¡Ahora mi señor! Este es el momento en que debe dictar sus órdenes, se grabarán en su mente firmemente y no descansará hasta cumplirlas.    
 
   (Se acerca el rey, repite varias veces la misma orden)
 
   AMALICKÍAH  “Maldito sea tu Dios y maldito seas  Túpac, juro que te mataré y beberé tu sangre, destruiré a los nefitas y todo lo que ellos aman… 
 
   (Zerahemna lo secunda mientras se incorpora)
 
   ZERAHEMNA: Maldito sea tu Dios y maldito seas Túpac, juro que te mataré y beberé tu sangre, destruiré a los nefitas y todo lo que ellos aman…    
 
   (Amalickíah le  entrega una espada  a  Zerahemna)
 
   AMALICKÍAH:  ¡Atacar y destruir!  ¡Atacar y destruir…!
 
    (Zerahemna lo secunda. Carcajada diabólica.  Zerahemna  sale)
 
    (OSCURO)
 
    
 
   
  
 

ESCENA  II
 
   (Túpac se encuentra con sus capitanes, angustiados, abatidos)
 
   HELAMÀN: ¡Túpac, qué alegría verte…!  ¿Vienes solo?
 
   TÚPAC: No, me adelanté para informarles que traigo muchos refuerzos y víveres.   
 
   (Todos rompen en vitoreo)
 
   HELAMÀN:  ¡Has llegado en el preciso momento en que estábamos planeando la rendición, los lamanitas se han visto altamente fortalecidos por los ejércitos de Zerahemna...!
 
   TÚPAC:  ¡Pero se supone que estaba muerto... y por eso el rey Amalickíah dirigió  al ejército amalickiahita…!
 
   HELAMÀN: Eso es lo que se nos había informado pero solo fue gravemente herido y luego de muchas semanas se recuperó, hoy  ha regresado  con una furia aplastante, las batallas que hemos tenido con su ejército las hemos perdido todas y ha dado la orden de matar con extrema crueldad a los sobrevivientes; algunos hombres nos han contado que Zerahemna…  
 
    (Callado mientras su respiración se agita visiblemente; rostro aterrado)
 
   TÚPAC:  Continúa…
 
   HELAMÀN: ¡Los sobrevivientes han dicho que Zerahemna tiene la fuerza de veinte hombres, que cuando combate no hay  nadie que se le pueda acercar sin morir  y  que…!
 
   TEOMNER: ¡Basta ya de fábulas y preparémonos a luchar, no hagamos caso del pánico de hombres heridos y asustados!
 
   HELAMÀN: ¿Realmente crees que solo son los hombres heridos y delirantes  los que dicen tales cosas, y qué pensarías si te dijera que yo,  “El valiente Helamán”  soy el que afirma que ese  hombre es la personificación misma del infierno?   En la última batalla que tuvimos,  yo estaba combatiendo cerca de él, y realmente pude sentir una presencia  diabólica que me paralizó…
 
   (Callado, su respiración se agita visiblemente, rostro aterrado, entra en crisis)   
 
   ¡No quiero volver a pelear cerca de él, ni siquiera verlo…!  ¡No, no, no…!  
 
   (Los demás capitanes tratan de contener su pánico)
 
   TÚPAC: ¡Llévenselo y traten de calmarlo!    
 
   (Helamán sigue pataleando y gritando; se lo llevan, regresa Teómner)
 
   TEOMNER:  Jamás imaginé  que el templado Helamán se acobardaría ante una fábula tan absurda como esa.
 
   TÚPAC: ¡Tal vez no sea una fábula, tal vez esté diciendo la verdad…!
 
   TEOMNER:  ¡Túpac, también tú…! ¡Eso en nada ayudará  a  las tropas,  provocarás que disminuya la moral…!
 
   TÚPAC:  ¡Que los hombres se abastezcan de provisiones, descansen y que se reúnan por última vez con sus familias porqué mañana será  LA  ÚLTIMA  BATALLA! 
 
   (Túpac sale, Teómner se queda preocupado)  
 
   (OSCURO)
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA  III
 
   (Túpac  en el interior de una habitación  saca las
 
   Planchas de Oro, las contempla)
 
    
 
   TÚPAC: Cuando me designó su  sucesor, el profeta Alma me encargó registrar todos los acontecimientos  importantes de nuestro pueblo en las Planchas de Nefi, enterraré las planchas en un lugar oculto, confiaré en que los de mi posteridad obtengan éstas Planchas y lleguen al conocimiento de sus antepasados.  
 
   (Redacta sobre las planchas de oro y lo que escribe verbaliza.)  
 
   “Y ahora me despido  de  todos.  Pronto  iré  a descansar  en el paraíso de Dios”.   
 
   (Toma una pala y las planchas, sale; entra sin las planchas sacudiéndose la tierra de sus ropas.  Entre Rebeca)
 
   REBECA:  Túpac…
 
   TÚPAC:  ¡Rebeca!  ¿Qué haces aquí?
 
   REBECA: Intuí que ésta sería la batalla final  y  ya que éste puede ser el fin de nuestra civilización, quise  despedirme de ti. 
 
   TÚPAC: Antes de enterrar las planchas de oro,  leí los escritos de uno de los profetas que decía…  “Por tanto, debe haber fe, y si  hay fe, también debe haber esperanza”.  Sin embargo es tan difícil en estos momentos que… ¡Es desesperanzador  enfrentarse a un enemigo  tan numeroso y sanguinario…!  ¿Cuánta falta de fe tenemos que ya damos por sentado  que seremos destruidos…?    
 
   REBECA: Supe que Helamán tuvo un ataque de pánico.
 
   TÚPAC:  ¡Me molestó mucho la actitud incomprensiva de Teómner.  ¿Acaso un hombre no tiene derecho  a sentir miedo? ¿Solo porque somos líderes debemos cauterizar nuestra sensibilidad de seres humanos?   En las batallas en las que he peleado, he visto la crueldad de los lamanitas;  decapitan  a los caídos, y ahora  este Zerahemna a quien creíamos muerto,  viene con poder sobrenatural  a  llenar de pánico  y terror.  
 
   (Pausa, mira un punto fijo en el espacio, se agita su respiración)
 
    Dicen de mí que soy valiente  porque siempre soy  el  primero   en entrar al campo de batalla  y el último en retirarme, dicen que peleo con gran fiereza… pero no saben  la  causa que me mueve  hacerlo.  Y  ¿sabes cuál es…?   ¡Es el pánico…!  ¡Como un animal asustado que solo lucha por su supervivencia…!   ¡Pero también me arrojo al fragor de la batalla  porque sé que en el frente más fácilmente puedo  encontrar la muerte y así no tener que soportar el terrible estupor que me provoca esta maldita guerra…! Aún recuerdo como si fuera ayer  el  congelante pánico que sentí  cuando la espada de ese lamanita con el que  combatía  atravesó mi estómago, pude sentir cómo la fría hoja de su acero  atravesó mis vísceras, mi piel  y  mi tórax  de lado a  lado, y luego vi  venir a una horda de lamanitas,  como buitres destripando a un animal muerto;  de pronto  estaban sobre mí… en ningún momento perdí el sentido… ¡Yo les gritaba:  “¡Déjenme, déjenme, no quiero morir…no quiero morir…!”   ¿Y me dicen que solo porque soy el capitán en jefe no tengo derecho a sentir miedo?!   Los libros de historia,  ¿cómo me recordarán?  ¿Cómo un héroe  poderoso, que nunca tuvo miedo?   ¿Y si confieso que  sí tuve miedo, entonces ya no seré un héroe?  ¿Se dirá de mí  que fui un cobarde...?  No me importa… Solo quiero que  se acabe esta maldita guerra y estar con mi familia.  
 
   REBECA: (Acercándose a él)   Túpac yo…
 
   TÚPAC: ¡No me toques!
 
   REBECA: ¿Por qué?
 
   TÚPAC: ¿Acaso crees que no recuerdo cuando me rechazaste? -“Yo no quiero como compañero  a un adolescente  y mucho menos a un niño”-    fue lo que dijiste,  y en estos momentos en que tiemblo de miedo  como un niño, seguramente te avergüenzas de mí, sí,  por fin te has decepcionado. ¡Vete, no quiero que me veas asustado!  ¡Vete!
 
   REBECA: Túpac  tienes que entender que en ese  momento yo estaba comprometida con Jersón.  ¡Entiéndeme por favor, para mí eras un niño, tal vez con el potencial  de llegar ser todo un hombre  como hoy lo eres…!
 
   TÚPAC:  ¡Un hombre que tiene miedo y que está llorando como un niño  ante la idea de morir a manos de los terribles lamanitas… y todo por liderar a mi pueblo!
 
   REBECA: ¡Un hombre íntegro que no miente respecto a sus sentimientos y tiene el valor  de confesarle  a  la mujer que ama  que tiene miedo, así es como yo te quiero, diciendo la verdad  y viéndome como a una compañera, te amo, soy tu igual,  y  yo también tengo miedo, luego entonces, ¿Qué haremos si ambos tenemos miedo, dejarnos aplastar por él?  No  Túpac, nuestro amor deberá ser nuestra fortaleza, y si nos toca morir en esta guerra, moriremos peleando por nuestra libertad.  Túpac, te amo, por favor domina tu miedo, enarbola El Estandarte de la Libertad  y conduce  a  nuestro pueblo a  la victoria;  venceremos  o moriremos,  porque la esclavitud no es una opción para los que somos  El Pueblo del Convenio. ¡Así que ponte de pie y acaba con esos malditos!   
 
   (Túpac  se recompone, enjuga sus lágrimas, se pone su armadura, su espada y toma El Estandarte de la Libertad))   
 
   TÚPAC: Rebeca, solo te prometo una cosa: Seré el primero en entrar al campo de batalla y el último en retirarme como el caudillo de mi pueblo que soy,  y si muero,  quiero que sepas  que, en vida  o muerte  o  después de la muerte, yo siempre te amaré.    
 
   (Se abrazan y besan, toma  otra espada y se la entrega a Rebeca)
 
   Ya sabes lo que tiene que hacer…  
 
   (Rebeca toma la espada y asiente)
 
   TÚPAC: Te quiero y a mi hijo Moroníah también, siempre los llevaré en mi corazón  y si acaso muero, dile a mi hijo que recuerde que cada vez que mire las estrellas mi espíritu estará con  él.    
 
   (Beso de despedida. Se va; en el umbral de la puerta, Túpac da  media  vuelta, levanta su espada, Rebeca cruza la suya.  Túpac sale)
 
   (OSCURO)
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA IV
 
   (En el fragor de la batalla, Zerahemna tiene derrotado a Túpac)
 
   TÚPAC: ¡Parece increíble que algún día fuiste educado por el profeta Alma! 
 
   ZERAHEMNA: ¿Alma… Alma…?   ¿Qué sabes tú del maestro  Alma…?    
 
   (Desorientado, titubeante)   La última vez que lo vi fue cuando mi padre lo castigó por enseñarme la  religión de los nefitas. ¿Quién eres tú?
 
   TÚPAC: ¡Soy hijo del profeta Alma!  
 
   (Zerahemna  contempla  a  Túpac herido a sus pies listo para matarlo, permanece callado en un proceso de metamorfosis)   
 
   ZERAHEMAN: ¿Sabes qué haré después de matarte?   Visitaré  a tu esposa y  a tu hijo y me divertiré un poco con ellos; encerraremos a las mujeres y niños durante varias semanas sin comida y sin agua, entonces los alimentaremos con la carne podrida de sus esposos previamente descuartizados.  A las hijas de los nefitas  las privaremos de su castidad y después torturaremos sus cuerpos hasta la muerte.  Claro que con los niños tendremos otro tratamiento mejor: Haremos un concurso para ver quien logra estrellar contra las paredes al mayor número de niños en el menor tiempo, pero solo cuentan aquellos a los que se logre esparcir el encéfalo…  En fin ya solo me basta levantar mi espada y lanzar un solo golpe final sobre ti y todo se acabara… ¡Ha llegado tu fin, Muere!   
 
   (Túpac hiere levemente a Zerahemna;  Zerahemna toma las manos y espada de Túpac, se recarga en ellas con fuerza y resulta atravesado. Zerahemna se desploma)
 
   TÚPAC: ¡Pudiste haberme matado…! ¿Por qué has hecho esto?
 
   ZERAHEMNA:  Si  yo  hubiera ganado la guerra, mi hijo, el príncipe Tupá,  tendría que recibir el mismo trato y  educación que recibí yo, tendría que practicar  a  escondidas,  las enseñanzas de Alma y Abinadí, como lo hice yo,  tendría que conducir ejércitos en una guerra entupida contra la Verdad para continuar con las tradiciones de nuestros antiguos e inicuos padres, como lo hice yo…!
 
   TÚPAC: Lamento haberte juzgado  a  la ligera  Zerahemna;  te etiqueté como un hombre malvado  y  ahora me doy cuenta que no fuiste sino una víctima más del inicuo de tu padre, y  no sé  si tal vez  él  mismo también sea una víctima de esa larga y antigua cadena de tradiciones falsas que en tu genealogía se formó; te compadezco, hermano y te perdono…
 
   ZERAHEMNA: Me has llamado hermano…
 
   TÚPAC: Porque lo eres.  (A Zerahemna se le dificulta hablar)
 
   ZERAHEMNA: Hermano, ¿crees que pueda tener el perdón de Dios…?  He cometido multitud de asesinatos y el remordimiento de mi conciencia  es como fuego del infierno 
 
   TÚPAC: No sé la respuesta, pero sí  sé que Dios te juzgará con misericordia  y verá en el fondo de tu corazón, esto que has hecho de renunciar a matarme  a  pesar de tener el poder de hacerlo, evitando así que  triunfara  la tiranía de tu padre…
 
   ZERAHEMNA: Mi padre es anciano y  ya no podrá engendrar más descendencia; su reinado, su linaje y su influencia maligna se acabará; tienes que hablar con el  capitán Lehonti,  él es como mi hermano,  dile  que se lleve  a mi esposa y a  mi hijo  a lo más profundo  de las montañas para que la  perniciosa influencia de mi padre no tenga poder sobre ellos. Mi querido hijo Tupá debe conocer la verdad, debe saber que  NO  es descendiente de un linaje de maldad sino del pueblo de Dios,  y dile también a Lehonti que siempre estaré  agradecido por su… (Muere)
 
   TÚPAC: ¡Zerahemna...  Zerahemna...!  ¡Basta de derramar sangre…! ¡La guerra ha terminado, el príncipe Zerahemna ha muerto, he aquí su espada y he aquí su cuerpo!   
 
   (La guerra poco a poco se detiene ante la mirada atónita de los lamanitas.  Los lamanitas se acercan rodeando al cuerpo de Zerahemna)  
 
   Me dio un masaje antes de morir para su hermano el capitán Lehonti.
 
   LEHONTI: ¡Soy  yo…!
 
   TÚPAC: Dijo que lleves a su esposa e hijo a las montañas para alejarlos del rey, y que siempre estará  agradecido por  tu… ayuda  y  tu amistad.   
 
   (Lehonti voltea a ver profundamente a su amigo muerto, Túpac se dirige a las tropas)   
 
   ¡Lamanitas, soy Túpac, capitán en jefe de todos los ejércitos nefitas; el príncipe Zerahemna luchó con gran valor, tengo muchas heridas, todas ellas hechas por la espada de este valiente guerrero, muerto por mi espada; tengo la autoridad de ordenar a mis hombres que no los dejen vivos o capturarlos como prisioneros; los dejaremos ir en paz si entregan sus armas y hacen un convenio sagrado de no volver a guerrear contra nosotros. 
 
   LEHONTI: ¡Capitán Túpac, los lamanitas veíamos en el Príncipe Zerahemna una esperanza para su pueblo, creo manifestar la voluntad de mis tropas  al decirte:  He aquí nuestras armas de guerra, y hacemos un convenio sagrado de no volver a guerrear contra tu pueblo. Ahora puedo ir con mi amada Araceli a vivir tranquilamente.  
 
   (Tira su espada a los pies de Túpac y los demás lamanitas  lo imitan)   
 
   ¡Ahora concede llevarnos el cuerpo del príncipe Zerahemna, el de nuestros muertos, y nos iremos en paz!
 
   TÚPAC: ¡Concedido!  
 
   (Lehonti y varios lamanitas cargan en hombros el cuerpo de Zerahemna, inician marcha fúnebre, le siguen más cadáveres y hombres heridos auxiliados por sus hermanos)  (OSCURO) 
 
    
 
   
  
 

ESCENA V
 
   (Palacio del rey Amalickíah, Alma entra)
 
   AMALICKÍAH: (Analizando mapas militares. Para sí)  Debemos colocar diferentes legiones, una aquí, la otra aquí y una última aquí…
 
   ALMA: Miles de tus soldados morirían si llevaras acabo ese movimiento. 
 
   AMALICKÍAH: ¡Alma! ¿Qué haces tú aquí, cómo entraste?
 
   ALMA: Si a tus guardias les dieras descanso, harían mejor su trajo de proteger al rey, pero no te preocupes no he venido a hacerte daño, conmigo no corres peligro.
 
   AMALICKÍAH: ¡Por supuesto que no,  porque yo me valgo solo para cuidar de mí mismo, con mi espada!  
 
   (La desenvaina)   ¡Podría hacerte pedazos en un instante!
 
   ALMA: Cuando estuve a tu servicio,  tuviste muchas ocasiones de matarme, ¿Por qué no lo hiciste?  
 
   AMALICKÍAH: ¿Es que acaso deseabas la muerte?
 
   ALMA: No la deseaba entonces ni la deseo ahora, pero siempre me resultó extraño tu comportamiento indulgente para con  conmigo… 
 
   AMALICKÍAH: (Contrariado) Deberías estarme agradecido…
 
   ALMA: Solo  a  Nuestro Padre Celestial es  a  quien le debo la vida, y  a  él sólo le doy las gracias.
 
   AMALICKÍAH: Tal vez yo no tengo el poder de dar la vida, pero si el de quitarla y eso es lo que haré contigo si no me dices qué haces aquí.
 
   ALMA: He venido  a pedirte que ceses la guerra  que has comenzado.
 
   AMALICKÍAH: (Carcajada irónica)  Tú y los de tu raza fueron los que iniciaron la afrenta encabezados por  Nefi.  
 
   ALMA: ¡Amalickíah,   sabes perfectamente que eso no es cierto, esa es la razón por la que deseas las Planchas de Nefi,  porque ahí se encuentra la verdad de todas las cosas y deseas destruirlas para que nadie sepa que toda esa milenaria tradición oral de tus antepasados es mentira;  pues bien, he de decirte que yo sé en dónde están las Planchas!     
 
   (Se lanza Amalickíah sobre Alma)
 
   AMALICKÍAH: ¡Me dirás ahora mismo dónde se encuentran o te…!
 
   ALMA: ¿Me torturarás hasta la muerte como hiciste con Mosíah…? Pues al igual que mi hermano Mosíah, no hablaré.   (Amalickíah  lo suelta. Lo observa encolerizado)
 
   AMALICKÍAH: Hubo muchas ocasiones en que pude matarte,  cuando estuviste a mi servicio…
 
   ALMA: ¡Y no lo hiciste porque sabias que yo siempre he enseñado la verdad de Dios y tenías miedo de la Celestial venganza!   ¡Sin embargo has derramado la sangre del profeta Abinadí y el de  otros hombres inocentes; la venganza del Señor ya no tendrá marcha atrás, tu alma está perdida!
 
   AMALICKÍAH: En tales circunstancias, puedes tener la seguridad de que, ¡sino me dices dónde están las Planchas  Sagradas, morirás por mi espada!
 
   ALMA: ¡Arrepiéntete  Amalickíah!   Y  tal vez Dios tenga piedad de tu alma.
 
   AMALICKÍAH: ¿En dónde  están las planchas?
 
   ALMA: En verdad no hablaré sino para dar mi testimonio, con el cual te condenarás porque es verdadero, y  todos sabrán que Amalickíah y Korihor  son embusteros que por siempre estarán malditos.
 
   AMALICKÍAH: ¡Entonces muérete!    
 
   (Le clava su espada, Alma muere. Entra Korihor)
 
   KORIHOR: Eres un inepto Amalickíah,  sabía que no tenía que confiar en ti; las tropas se han rendido, tienes una sublevación del pueblo y el tesoro de palacio  está derrochado en una guerra fallida. ¡Te maldigo y te veré en el infierno!   
 
   (Sale.  Entran  LAS SOMBRAS; Amalickíah  se llena de terror)  
 
   AMALICKÍAH: ¡Las sombras están aquí…!  ¡Las sombras han llegado…! ¡No, no, no quiero ver  las sombras…!   
 
   (Lucha con LAS SOMBRAS con su espada)   
 
   ¡Váyanse  malditas, aún no ha llegado mi hora, todavía no es tiempo, todavía tengo muchas cosa que hacer…!
 
   (El rey lanza espadazos  al aire, le da un fuerte dolor en el pecho, se le endurece el brazo izquierdo, tira la espada del brazo derecho;  muere.  LAS SOMBRAS  se apoderan de él)
 
    
 
   (OSCURO)
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

ESCENA VI
 
   (En la Ciudad Capital, Teómner informa  a Túpac)
 
   TEÓMNER: Capitán Túpac, se están curando a los heridos, se da sepultura a los muertos,  de las bóvedas del tesoro se entrega a las viudas una adecuada pensión;  se reconstruyen las murallas, puentes, escuelas y ciudades.
 
   TÚPAC: ¡Pueblo de Nefi!  He aquí, soy Túpac, capitán en jefe de los ejércitos nefitas. Fui escogido por el Juez Superior para dirigir los ejércitos en contra de los invasores lamanitas, los cuales, eran gobernados por el terrible  rey Amalickíah, quien ha muerto.  He cumplido con lo que se me asignó  y hoy entrego el poder y el mando del gobierno  a  Pahorán.  (Teómner lo interrumpe)
 
   TEÓMNER: ¡Capitán Túpac, solo falta una cosa de orden militar que usted debe solucionar, antes de que entregue el gobierno de éste pueblo!
 
   TÚPAC: ¿Qué cosa…?
 
   TEÓMNER: ¿Qué haremos con todo esto? 
 
   (Teómner arroja a los pies de Túpac decenas de espadas, al mismo tiempo que los soldados de su ejército realizan saludo marcial con sus espadas)
 
   TÚPAC: ¡Los profetas han dicho:  “Y  volverán sus es-padas en rejas de arado,  no habrá ni ricos, ni pobres; ni nefitas, ni lamanitas, ni ninguna especie de -itas”  
 
   ¡Y  esto es exactamente lo que haremos, convertiremos éstas espadas en herramientas para cultivar la tierra y reconstruir  nuestra gran nación.   
 
   (Tira su espada  al montón de espadas, los soldados hacen lo mismo)       
 
   TEÓMNER: (Recoge la espada de Túpac)  Capitán Túpac, todas estas armas de guerra serán convertidas en herramientas de trabajo según su orden, pero deseo pedirle que ésta, su espada,  no.  Ya  que conocemos que es una espada milenaria, sí, la misma espada que utilizo nuestro  padre Nefi para defender la Libertad y la Justicia;  deseamos que ésta espada sea un símbolo  a  las futuras generaciones y éste estandarte también,  
 
   (Entrega a Túpac  El Estandarte de la Libertad y la espada de Labán)   
 
   de que siempre habrá un hombre como el capitán Túpac  que esté dispuesto  a defender  y  luchar  por nuestras esposas,  por nuestros hijos, por nuestra Patria  y…
 
   (Interrumpe Rebeca con su espada en alto)
 
   REBECA:  ¡Y por nuestra libertad…!   
 
   (Todos levantan sus espadas y gritan)
 
   TODOS:  ¡ POR NUESTRA LIBERTAD…!
 
    
 
   CAE TELON
 
   
  
 

F I N
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